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JUICIO POR LA VERDAD 
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-En la ciudad de Mar del Plata, Partido de General Pueyrredón a los ocho días del mes de 
octubre de dos mil siete, reunidos en la sala de audiencias del Tribunal Oral Federal en lo 
Criminal y siendo las diez y diez horas, dice el 
 

Sr. Juez: Continuando con las audiencias celebradas en el marco del Juicio por la Verdad, vamos a 
llevar adelante esta audiencia con carácter reservado en el que ha sido citado el señor Guillermo 
Nisenbaum. Adelante por favor, tome asiento. ¿Su nombre, Guillermo...? 
 
Sr. Nisenbaum: Guillermo Raúl Nisenbaum. 
 
Sr. Juez: ¿Domicilio? 
 
Sr. Nisenbaum: Matheu 2777. 
 
Sr. Juez: ¿D.N.I.? 
 
Sr. Nisenbaum: 10.798. 284. 
 
Sr. Juez: Señor Nisenbaum, lo hemos citado a los efectos de recibirle declaración testimonial con 
relación a una serie de hechos delictivos que se habían llevado a cabo en Mar del Plata durante los 
años 1975 y '76, hechos todos cometidos al amparo del terrorismo de Estado. ¿Usted ha sido víctima 
de uno de estos...? 
 
Sr. Nisenbaum: El 15 de marzo del '76. 
 
Sr. Juez: Bueno, igualmente le recuerdo que tiene obligación de decir la verdad de lo que se le 
pregunte, el Código Penal castiga con pena de falso testimonio al testigo que no diga la verdad al ser 
interrogado por el Tribunal o por las partes. si se pone de pie le tomo juramento. 
 

-Acto seguido el testigo se pone de pie a fin de prestar juramento. Continúa el 
 

Sr. Juez: Señor Guillermo Nisenbaum ¿Jura según sus creencias decir la verdad de todo lo que 
supiere y le fuere preguntado? 
 
Sr. Nisenbaum: Sí. 
 
Sr. Juez: Tome asiento. Nosotros queremos escuchar su versión respecto del intento de secuestro del 
que se informa en el diario La Capital del 16 de marzo de 1976, del que usted había sido víctima, una 
de las víctimas. 
 
Sr. Nisenbaum: En ese entonces yo estudiaba en la Escuela Nacional de Comercio, junto con un 
amigo, Ricardo Leventi, toda la vida nos hemos dedicado al deporte y prácticamente después de haber 
egresado, él asume como preceptor en la misma Escuela Nacional de Comercio y a eso de las cinco de 
la tarde lo paso a buscar con mi auto, un Citroen 2 CV, en la puerta del colegio en la calle Mitre y 
cuando retomamos Alberti llegando casi a Córdoba entre San Luis y Córdoba, nos cruzan dos 
"Falcon", entiendo que eran azules porque he visto la declaración del diario. No recordaba que eran 
azules y prácticamente a mí me sacan del auto con una pistola en la cabeza y empiezan a manotear a 
Ricardo Leventi que lógicamente estaba con sobretodo, con saco, con corbata y terminó prácticamente 
desnudo de lo que ha trabajado dentro de toda la presión que tenía y en un momento determinado la 
persona que estaba apuntándome a mí se descuida para ir a atacar, a buscar ayuda a los otros que 
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estaban con Ricardo y yo logro escapar. Me voy hacia la esquina de San Luis y veo que en ese 
momento disparan y cuando me doy vuelta veo que Ricardo esta forcejeando y yéndose hacia la calle 
San Luis atrás de un paredón y en algún momento logra zafar y yo pido auxilio a la gente que estaban 
todos los autos frenados sobre San Luis y prácticamente después desaparecen. En ese momento vamos 
hasta la escuela nuevamente y ahí nos llevan a la policía a declarar y prácticamente... 
 
Sr. Juez: ¿A usted lo llevan, o a Leventi también? 
 
Sr. Nisanbaum: Yo no sé si a Ricardo lo llevan, porque ahí ya lo dejé de ver y prácticamente después 
de ahí ya me voy a Buenos Aires, estuve seis meses en la casa de un amigo y prácticamente a los seis 
meses volví porque perdía la facultad, casi un año de facultad perdido y volví a la facultad en turno 
mañana donde en ese momento estaba la facultad en la calle Marconi y 1º de Mayo y ahí pude seguir 
la facultad y tratar de ordenar nuevamente la situación personal. A Ricardo no lo vi más, después sí, 
me enteré por gente amiga, compañeros que se había ido al exterior, no sé si en Suiza o en Suecia sé 
que estaba ahora y prácticamente es como volver a vivir, a mí me dieron una alternativa nueva de vivir 
ahí y aquí estoy. 
 
Sr. Juez: Nisenbaum, usted dice que eran dos Falcon... 
 
Sr. Nisenbaum: Sí, yo leí el artículo y eran dos Falcon, lo que no recordaba era el color y ahí vi que 
declaró que eran azules. 
 
Sr. Juez: ¿Recuerda mÁs o menos cuantas personas podrían ser, aproximadamente? 
 
Sr. Nisenbaum: Mínimamente había tres personas por Falcon porque en realidad uno estaba de apoyo 
por lo visto, el que nos cruza fue el que sale la gente a atacar y el otro estaba de apoyo. 
 
Sr. Juez: ¿Las armas que portaban no recuerda si eran cortas o largas? 
 
Sr. Nisenbaum: La pistola que me pusieron a mí, era una pistola no sé, una 45, no sé qué tipo de 
pistola era, pero sí había armas calibre grueso tipo los "Fal" o tipo "Itaka". 
 
Sr. Juez: Acá estoy observando en el diario que como usted dijo que como se produjo una gran 
convulsión en la zona, porque llegó la policía y acá hay una fotografía... 
 
Sr. Nisenbaum: Había muchos testigos...inclusive cuando se produce el cruzamiento que es casi a la 
mitad entre San Luis y Córdoba, todo el tráfico que venía por Alberti se frena, entre ellos un camión 
que debe haber sido algún Scania, un camión muy grande, que yo le pido que le tire el camión porque 
en realidad estaban forcejeando y se había generado tanta convulsión que se ve que no pudieron hacer 
su proceso y se fueron. 
 
Sr. Juez: ¿Edad de esta gente, vestimenta? 
 
Sr. Nisenbaum: Era gente entre treinta  cuarenta años, no gente más grande. 
 
Sr. Juez: Gente entre treinta y cuarenta, tampoco era gente de veinte, veintidós años. 
 
Sr. Nisenbaum: No, no, no, yo tenía veintitrés y eran más grandes que yo. 
 
Sr. Juez: Esto es muy importante, o sea gente de más de treinta años. ¿Algún detalle, alguna 
característica que permita saber a qué grupo pertenecían? 
 
Sr. Nisenbaum: Lo que yo puedo recordar y que en realidad en esa época, sobre todo en el final de mi 
secundaria que era en el '71 que me recibí y '72 empecé la facultad, había mucha presión en esos 
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grupos yo trabajaba en el Centro de Estudiantes en el área deportiva y después seguí en la misma 
facultad en el área deportiva, inclusive mi vinculación con Ricardo -además de amigo y de estudiar 
juntos- jugábamos al voley juntos, juntos con otros chicos que lógicamente que hoy están. Pero en 
definitiva en ese momento era una etapa, la secundaria había mucha convulsión, recuerdo que estaba 
como director en ese momento Campos Rivero y después en la última etapa asume Martínez que había 
sido un director nombrado un poco calculo yo por presión  porque hubo bastante presión en ese último 
año de la secundaria porque era resistido y en esa etapa final de la secundaria fue un año muy difícil, 
inclusive perdimos varios amigos e inclusive recuerdo que uno de ellos que fue muerto en el norte 
había circulado una versión que no fuéramos al velorio porque nos iban a marcar a todos, yo no fui y 
empezamos la facultad, inclusive en la facultad apenas entramos en el preparatorio seguíamos 
haciendo deporte y eso fue lo que me unió mucho a Ricardo lógicamente y además de estudiar -porque 
es brillante Ricardo- y después de ese día no lo vi más, rehice mi vida y aquí estoy. 
 
Sr. Juez: ¿Estaban vinculados a algún grupo político? 
 
Sr. Nisenbaum: Yo no, Ricardo era un soñador, pero por lo visto si tenía actitudes, actividades 
políticas yo las desconocía, éramos muy amigos, pero no a ese nivel que yo supiera... 
 
Sr. Juez: ¿Usted personalmente a qué atribuye esta tentativa de secuestro? 
 
Sr. Nisenbaum: En esa etapa final de la secundaria, nuestra promoción...de chicos agresivos, duros, 
aguerridos, que luchaban por sus cosas, había mucha marcación desde el aspecto educacional, había 
mucha presión, no tanto en la secundaria sino cuando entramos a la facultad, inclusive cuando íbamos 
a la noche nos palpaban de armas, había mucha presión política, había como un dominio de la facultad 
de un sector que en ese aspecto funcionaba el CNU ahí, que eran gente que entraba uno armado a la 
facultad, estaba como tomada la facultad por el sector de la derecha en ese aspecto. Después en ese 
aspecto yo perdí todo ese tipo de relaciones cuando me voy porque vuelvo a la facultad de mañana y 
eso por un lado fue una suerte porque la facultad en el turno mañana era como una escuela. 
 
Sr. Juez: ¿A qué facultad se está refiriendo?   
 
Sr. Nisenbaum: A la de Ciencias Económicas. 
 
Sr. Juez: ¿Recuerda algunos nombres de esos personajes del CNU? 
 
Sr. Nisenbaum: Había muchos nombres, el tema es que no puedo confirmar que estén actuando o que 
estaban actuando, pero había muchos nombres. 
 
Sr. Juez: Pero por ejemplo las personas que estaban armadas ¿quiénes eran? 
 
Sr. Nisenbaum: Desconozco. 
 
Sr. Juez: No los conocía. 
 
Sr. Nisenbaum: No, no los conocía, inclusive en esa época -no sé si fue en esa época- lo de Silvia 
Filler, fue una etapa muy convulsionada, inclusive después de haber leído el diario, el día anterior 
habían matado a dos chicos en Dorrego y Moreno. 
 
Sr. Juez: Justamente sobre eso le quería preguntar. En aquel momento usted dijo que se fue, no sé si 
al día siguiente o al otro día. En aquel momento usted relacionó el atentado que sufrieron con Leventi 
con los homicidios de Crespo y Asorin. 
 
Sr. Nisenbaum: No, yo personalmente no. 
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Sr. Juez: Porque también acá se trata de un hecho de las mismas características, también con un 
"falcon" azul, con personas que se bajan con armas cortas y largas y matan acá a dos personas también 
a la luz del día porque fue también un hecho... 
 
Sr. Nisenbaum: Yo estoy acá de casualidad, doctor.      
 
Sr. Juez: Es claro, es que sí porque fue un hecho que se hizo con total impunidad en plena vía pública, 
¿no los relacionó? 
 
Sr. Nisenbaum: No, porque además en esa etapa fue muy difícil... 
 
Sr. Juez: ¿Pero nunca los relacionó hasta ahora, hasta este momento? 
 
Sr. Nisenbaum: Hasta que leí el artículo yo nunca los relacioné porque inclusive el artículo ese a mí 
me refresca que había pasado un par de días antes eso. 
 
Sr. Abogado: Perdón, usted dijo que usted personalmente no lo relacionó ¿Leventi por ejemplo, los 
relacionó?                     
 
Sr. Nisenbaum: No sabría decirle, habría que preguntarle a él. 
 
Sr. Juez: Leventi está en Suecia, posiblemente venga a prestar declaración en el mes de diciembre y él 
los relaciona, él es el que pide prestar declaración sobre este tema. 
 
Sr. Nisenbaum: Por lo visto yo no era el objetivo. 
 
Sr. Juez: Claro, a eso es a lo que me refiero. 
 
Sr. Nisenbaum: Porque cuando me sacan del auto y me tienen ahí... 
 
Sr.Juez: Todos fueron sobre Leventi. 
 
Sr. Nisenbaum: Si, si, todos sobre Leventi, inclusive en algún momento el que me agarra a mí me 
dice "quedate quieto, ni te muevas" y después zafa para ir a buscarlo a Leventi y yo me voy, pero ese 
no era el objetivo lógicamente. 
 
Sr. Juez: Ninguna característica personal, en el sentido si era alguna.... 
 
Sr. Nisenbaum: Había mucho temor en ese momento, no tenía ni la lucidez para ver ni qué pasaba, 
tanto es así que cuando llegó al colegio no diría que me desmayo pero en un estado de shock y ahí ya 
no es fácil, inclusive no es fácil recordarlo después de treinta años. 
 
Sr. Juez: A ver si me puede responder esto. ¿Recuerda como lo trataron en la seccional segunda de 
policía? 
 
Sr. Nisenbaum: Me pusieron en una habitación, me preguntaron lo mismo que me están preguntando, 
qué había pasado y me dejaron ir sin problemas. Es decir yo creo que en ese aspecto... 
 
Sr. Juez: ¿Tardó mucho la policía en llegar? 
 
Sr. Nisenbaum: Sí, porque era tanta la convulsión que en algún momento aparece la policía. 
 
Sr. Juez: ¿Alguien la debe haber llamado con todo ese movimiento que se produjo?    
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Sr. Nisenbaum: Seguro. 
 
Sr. Juez: Tardó mucho en llegar y estaba cerca la seccional segunda porque.... 
 
Sr. Nisenbaum: Y estaba en Castelli, no sé si estaba ahí en esa época. 
 
Sr. Juez: Castelli y Gascón...en Gascón y Lamadrid...en Las Heras y Lamadrid entonces estaba cerca 
y tenía la mano porque Gascón era mano, lo que sí recuerda que tardó bastante. 
 
Sr. Nisenbaum: Sí. Sí, porque inclusive forcejearon bastante con Ricardo. 
 
Sr. Juez: Forcejearon bastante, o sea que no fue un procedimiento que duró segundos sino que llevó 
su tiempo. 
 
Sr. Nisenbaum: Llevó su tiempo, inclusive estaban lógicamente esperándonos, porque no hicimos 
más que salir de...yo no recuerdo si Mitre en ese momento era mano para el otro lado, no recuerdo, 
porque yo sé que estaba parado...sí era para el otro lado, porque yo estaba parado en la puerta del 
colegio y cuando retomo Alberti a la cuadra nos cruzan, inclusive no vimos nada que pudiera 
asombrarnos de que estaban ahí. 
 
Sr. Juez: O sea que estaban esperándolos. Quiere decir algo más, recuerda algo más. 
 
Sr. Nisenbaum: Con gusto si recuerdo lo de.... 
 
Sr. Abogado: Usted le dijo al señor Presidente que eran mayores de treinta ¿Todos eran mayores de 
treinta? 
 
Sr. Nisenbaum: Yo vi al que estaba al lado mío, porque después en la convulsión y en la confusión es 
muy difícil, pero no era ni joven, ni gente grande, entre treinta y cuarenta años. 
 
Sr. Juez: Muy bien. 
 
Sra. Abogada: Buenos días, señor. Esto ocurrió el 15 de marzo del '76. Cuando usted dice “era el 
clima que se vivía en la facultad”, se está refiriendo también al año '76, principios de marzo del '76, 
cuando relata esto de cómo se manejaba la CNU. 
 
Sr. Nisenbaum: Es decir, desde que yo empiezo en el '72 hasta el proceso del 15 de marzo, era una 
etapa muy difícil. 
 
Sra. Abogada: Y recuerda usted si había otros grupos políticos en Ciencias Económicas. 
 
Sr. Nisenbaum: No, recuerdo que siempre me pregunté porque yo tengo un hermano mayor de seis 
años, tiene cincuenta y nueve hoy, siempre me pregunté porqué se fue a Europa y estuvo diez años en 
Europa y él estudiaba en Psicología o sea que en esa etapa por lo visto después de hablar con él, esa 
etapa de Psicología era más difícil que la nuestra como facultad, pero yo no recuerdo si en esa misma 
facultad funcionaban las dos facultades, pero era un proceso muy duro. 
 
Sra. Abogada: Y cuando dice "perdimos varios amigos" usted los puede mencionar. 
 
Sr. Nisenbaum: Sí, el "Pato" Escosimarro es uno de ellos y después tendría que ver un poco, pero 
había varios amigos, chicos que estudiaban con nosotros. 
 
Sra. Abogada: ¿Y que tenían militancia o acercamiento político determinado? 
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Sr. Nisenbaum: Entiendo que sí, es decir, yo siempre me dediqué a la parte deportiva entonces toda la 
vinculación con mis amigos era deportiva. 
 
Sr. Juez: Nisenbaum le hago una pregunta. ¿Recuerda un estudiante de el Nacional de Comercio de 
apellido Quenan? 
 
Sr. Nisenbaum: Sí. Quenan hoy está en Europa o en Francia. 
 
Sr. Juez: ¿No sabe si Quenan también tuvo problemas del tipo de Leventi y antes del "golpe"? 
 
Sr. Nisenbaum: Yo con Quenan tuve muy poca relación, pero por amigos en común -inclusive sé que 
vino hace muy poco- nunca supe qué actividad pudo tener Quenan, pero era parte del grupo de 
amigos. 
 
Sr. Juez: ¿Nada más? Puede retirarse. 
 
Sr. Nisenbaum: Gracias doctor, buenos días. 
 
Sr. Juez: Continuando con la celebración de la audiencia dispuesta en la causa 890, hágase 
comparecer al señor Andrés Javier Cabo. Tome asiento. Señor Cabo, como usted sabrá en este proceso 
se investigan actos cometidos al amparo del terrorismo de Estado en la década del '70 ¿usted ha sido 
víctima de estos actos de terrorismo de Estado? 
 
Sr. Cabo: Sí, señor. 
 
Sr. Juez: Bien, de cualquier manera le recuerdo que tiene la obligación de decir verdad, que el Código 
Penal sanciona al testigo que no diga la verdad. Antes de retirarse, señor Cabo, por secretaría le deja el 
número de documento suyo y su domicilio. Si se pone de pie le tomo el juramento. 
 

-Acto seguido el testigo se pone de pie a fin de prestar juramento. Continúa el 
 

Sr. Juez: ¿Señor Andrés Javier Cabo, jura según sus creencias decir la verdad de todo lo que supiere y 
le fuere preguntado? 
 
Sr. Cabo: Sí juro. 
 
Sr. Juez: Tome asiento por favor. Nosotros tenemos aquí un sumario incoado con motivo de un 
atentado del que usted fue víctima el 29 de marzo del '75, ¿puede ser? 
 
Sr. Cabo: Sí. 
 
Sr. Juez: Con relación a todos estos hechos, persecuciones que usted ha sufrido, queremos escuchar 
su versión, después en el curso de la audiencia quizás le hagamos algunas preguntas. 
 
Sr. Cabo: Quería señalar que probablemente si mi presencia en el Tribunal por los Derechos 
Humanos no incluyese el aporte al esclarecimiento histórico de la barbaridad que ocurrió, para 
terminar con un proceso que pudo ser y no fue -como suelo referirlo a lo que ocurrió en el '73 que ya 
estaba más o menos la cristalización- yo me siento víctima, más que nada porque mis hijos sufrieron lo 
que nos pasó, hasta hoy estamos pagando, treinta años después, situaciones muy difíciles de elaborar, 
porque no éramos un grupo económicamente potente, cierto, el reproche es que lo hice para ser más 
potente económicamente y eso redundó en graves perjuicios de marginación. Y los chicos no pueden 
vivenciar una experiencia como la marginación a favor del pensamiento, lo han vivido con una especie 
de cuestionamiento teórico acerca de un papá que se pone a ser cuestionado y tienen razón desde el 
punto de vista ellos. Pero a mí lo que me duele y no puedo elaborar y en ese sentido personalmente no 
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me siento víctima, porque me hicieron mucho daño, pero yo siento que hice lo que había que hacer. Si 
no hubiera hecho lo que hubo que hacer, hubiera estado en el lado de la derecha, con esa violencia que 
no respeta a los que realmente están buscando voz para su justicia social, para la solidaridad entre 
humanos. Por lo tanto todos los muertos y desaparecidos son los que me conmueven y me siguen 
conmoviendo. El proceso de barbarie principal fue lo que ocurrió en Ezeiza desde que fui coordinador 
de Zona Sanitaria y hubo pequeñas cosas de violencia que me sentí participante desde el otro lado, 
desde el lado de los que son violentados. Fue cuando matan a Silvia Filler, yo estoy en la Facultad de 
Psicología y me doy cuenta que genero movimientos de oposición y de mal trato, porque la clase a la 
que pertenezco se siente muy afectada por una actitud poco profesional. La asamblea de arquitectura y 
hablar allá o salía a la calle la manifestación, eso ya generó la situación de mal tratos social que me 
permite enriquecer mi vivencia respecto de los otros. Después se produjo en el colegio Nº 6, donde la 
facultad que no tenía edificio funciona, en ese entonces  era la Facultad de Humanidades con la carrera 
de psicología y yo era titular de la cátedra de Psicología Profunda, se produce la ocupación de la 
escuela Nº 6, porque había una asamblea que transgredía los horarios de dejar vacío pasado el colegio 
para que al día siguiente funcionara como escuela primaria. Entonces se produce -no sé cómo fue, eso 
no podría asegurarlo a pesar de mi juramento por la verdad- aparecen una cantidad enorme de coches y 
policías que quieren entrar y yo les digo "miren yo soy docente, aquí como no hay ninguno de los 
miembros de autoridad, yo tengo el derecho de sustituir al decano de esta facultad, no les voy a dejar 
entrar". No puedo relatar más que hasta ahí porque tengo confusiones acerca de esto, pero se producen 
rupturas de algunos pocos muebles y el asesinato de unos pescaditos, fíjese, lo digo a propósito, yo 
adoro a los animales, pero fíjese el asesinato de los pescaditos cuando no provoca conmoción social, el 
asesinato de los jóvenes o de las personas que sucumbieron. En relación con esto me acuerdo cuando 
en los periódicos aparecían en nuestro país ¿qué cosa más extraña? Yo no me acuerdo si era en los '60 
o '70, pero que empezaba a aparecer cadáveres de orientales en el río de La Plata, todos los periódicos 
lo decían, entonces la clase media decía "que esos orientales serían japoneses" y los orientales era 
República Oriental del Uruguay, pero era la forma velada de no denunciar ya los primeros asesinados 
por el poder establecido. Después la otra cosa- y debe  haber alguna otra que me olvido de la violencia 
de Estado- es la Zona Sanitaria donde Floreal Ferrara me encomienda provisoriamente la conducción 
hasta que las autoridades estén totalmente establecidas, me hago cargo de Zona Sanitaria y se 
promueve una gran movilización social democrática. Zona Sanitaria se llena de gente de los barrios, se 
crean mesas para que se reúnan los colaboradores del movimiento democrático de ese momento social, 
la juventud peronista, la juventud de izquierda, marxistas, peronismo de base, todos dejan la 
lucha..............y se ponen a trabajar con los barrios y en esa reunión. Eso promueve la invasión de Zona 
Sanitaria, por un grupo armado que no me reconoce, por lo tanto fui confundido con la multitud de 
empleados de ahí y cuando desalojan -porque no llego-  puedo denunciar en la comisaría 2ª y 
desocupan Zona Sanitaria, entonces vuelvo a estar unos días más, unas semanas más. Pero yo intuyo 
como reconstrucción que el asesinato del joven Goldemberg, un médico de treinta años que había 
sufrido ya prisión, viene a Zona para decir acá estoy, contá conmigo  para lo que sea, mi mujer actual -
se había casado en segundas nupcias- es ginecóloga y está dispuesta también al trabajo barrial, lo 
asesinan confundiéndolo conmigo, eso es lo que a mí se me hizo saber, inclusive aparece en radio 
Carbe que a Andrés Cabo lo han matado junto con uno de sus hijos, una confusión muy grande, pero 
era el asesinato de Goldemberg. 
 
Sr. Juez: Perdón, entonces el asesinato de Bernardo Goldemberg lo vincula con el auxilio que le 
prestaba a usted o la colaboración, o la puesta a disposición cuando usted estaba al frente de la Zona 
Sanitaria VIII. 
 
Sr. Cabo: Eso por un lado seguro. Por el otro, que me confunden, lo confunden conmigo, porque en el 
momento de la ocupación fue muy violento, se dispararon tiros y yo estaba en un lugar con un perrito 
que había protegido y lo había recogido de la calle y por ese motivo no daba la imagen de un 
coordinador de Zona. Después viene la masacre de Ezeiza. ¿por qué masacre de Ezeiza? Porque yo 
estaba con la ambulancia, como coordinador me fui con la ambulancia, la ambulancia de Zona 
Sanitaria... 
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Sr. Juez: Pero Ezeiza fue antes... 
 
Sr. Cabo: Ezeiza, cuando llega el general Perón... 
 
Sr. Juez: Pero fue antes del asesinato de Goldemberg... 
 
Sr. Cabo: Es cierto perdón, en los poquitos días que siguieron..... 
 
Cassette 1 B 
(Continúa  Sr. Falcone): ... y usted dice que el asesinato de Goldenberg puede tener vinculación con 
la colaboración que le quiso prestar usted. Pero lo que nosotros queremos saber, porque el homicidio 
de Goldenberg es del 20 de marzo del ’75, y fíjese –esto no es una casualidad o sí- lo que pasa en su 
vivienda el 29 de marzo del ’75. Entonces lo que quiero saber es qué es lo que estaba pasando con su 
vida en marzo del ’75. Léalo tranquilo, mire lo que tenemos ahí relevado, para que nos cuente a qué 
responde esa grave persecución contra usted.  Por eso nosotros le decíamos a usted si era víctima de 
estos delitos. Nosotros lo que queremos saber es: después de marzo del ’75, de la muerte de 
Goldenberg, van a su domicilio y se lo dinamitan prácticamente. ¿Qué tiene usted de esa fecha, de 
esos días? ¿Qué es lo que pasó en ese mes de marzo del ’75 para que se ensañaran con usted como se 
ensañaron? 
 
Sr. Cabo: Cronológicamente he cometido errores involuntarios. Alrededor del incendio de la casa se 
produce el asesinato de un señor de la ultraderecha, Piantoni, y mi confusión es que, siendo yo 
coordinador y estando en un momento en el que todas las organizaciones populares habían dejado la 
violencia de las bases y se produce el asesinato de Piantoni, como coordinador digo que no estoy de 
acuerdo con su muerte. Y a partir de ahí se produce el asesinato de parte de la familia Videla, en cuyo 
techo quiere escaparse el hijo del senador Elizagaray –a quien conocía muchísimo- y sucumbe baleado 
con el padre, el tío y creo que uno de los jóvenes hijos de la familia Videla. Goldenberg queda incurso 
en este momento y (...............................................) el incendio de la casa. Lo que no logro pensar es si 
yo sigo en Mar del Plata después que dejé Zona, inclusive retorno a la facultad con mucha inquietud y 
amenazas todos los días y al hospital –donde recibo papelitos en la mesa de trabajo, “te vamos a 
matar”, “te vamos a bajar”, y cosas por el estilo- y sigo un tiempo más hasta que me quedo sin casa. 
Yo me voy porque no tengo donde ir y soy un peligro para la gente que me acoge. 
 
Sr. Juez (Falcone): Claro. O sea que al 29 de marzo, cuando usted sufre ese atentado, usted todavía 
estaba en Mar del Plata. 
 
Sr. Cabo: Sí, sí, sí, y trabajando en la facultad ... 
 
Sr. Juez (Falcone): Y todas esas semanas lo estaban amenazando a través de papeles anónimos de 
que lo iban a matar. 
 
Sr. Cabo: Cierto. No continuamente pero sí con mucha inquietud, porque aparte en casa estaban todos 
alarmados. Había seguimientos, había una Estanciera que daba vueltas, varias veces los saqué de casa 
y los escondí en casa de amigos, amigos con ciertos compromisos que no tenían tanto miedo. 
 
Sr. Juez (Falcone): Y esos seguimientos, ¿eran gente particular?, ¿gente de las Fuerzas Armadas?, 
¿eran de la Policía? 
 
Sr. Cabo: Eran civiles. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Se movían en una Estanciera? 
 
Sr. Cabo: En una Estanciera de color gris; a veces, algún Falcon, que eran famosos y siniestros en esa 
etapa. Mi familia dejó la casa muchas veces y volvimos poco después dada la situación de alarma y 
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tensión donde estábamos, porque éramos un riesgo. Pasaba algo de los Videla. A Videla los bajaron 
porque le dieron cobijo al joven Elizagaray posiblemente. Casi todos los jóvenes coqueteaban con las 
causas populares en ese momento, a través de la UES, a través de las facultades. Era una izquierda 
progresista sumamente interesante, era un momento realmente de gran esperanza. La utopía me parece 
que explotaba en todos los ambientes. Así que hasta el incendio de la casa yo me quedo y a partir de 
ahí, voy a Buenos Aires y me quedo un año y medio más. Trabajo en un taller de cerámica que me fue 
muy rico y muy bien hasta que logro un espacio y atiendo una demanda que se produce en el trabajo: 
gente que le pasaban cosas y quieren charlar conmigo. Soy pediatra pero trabajaba con chicos en cierto 
momento de mi vida en psicoterapia y hablando con la gente. Entonces, ya empiezo a hablar con la 
gente en algunos lugares donde puedo atender. Eso dura unos meses porque yo me voy en noviembre 
del ’76 y hasta dos semanas antes yo he vuelto a la psicoterapia. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Usted se va en noviembre del ’76 de Argentina? 
 
Sr. Cabo: Me voy de Argentina, desde Buenos Aires. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Adónde va? 
 
Sr. Cabo: Me voy directamente a España. En el aeropuerto de Madrid me retienen, con un gran 
espanto de todo el mundo, pero no me hacen nada. Me dejan apartado; hay mucha gente con círculos 
en la lista de pasajeros –entre ellos yo-, aparte me revisan todo. Llevaba una carpeta de jóvenes 
artistas, yo también estaba muy vinculado al grupo de teatro de Mar del Plata, a la escuela de canto 
coral, a los juglares, a la escuela de cinematografía, porque eso era  el destino histórico de los 
estudiantes en Mar del Plata. El Instituto Superior tenía hasta el germen de una escuela de 
cinematografía. Entonces, me llevo una carpeta de teatro para entregar allá a algunas personas de 
Madrid. “Estos subversivos” dice un señor militar y me retienen. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿En el aeropuerto de Buenos Aires? 
 
Sr. Cabo: En el aeropuerto de Buenos Aires. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Y le secuestran la carpeta o se la dejan? 
 
Sr. Cabo: No, me la devuelven. Artículos que llevaba, cosas mágicas de los nenes (lapicera metálica 
para buena suerte, esas cosas de los chicos, no?). Me quedo parado en medio de un lugar, solo, un gran 
corredor, aparece una joven lejos y me dice “¿qué está haciendo?”, “esperando para viajar”, “pase, 
pase”. No sé qué pasó pero no pasó a mayores. 
 
Sr. Juez (Falcone): Pudo salir del país. 
 
Sr. Cabo: Pudo salir del país. Y fue la policía con documentos, yo no tenía pasaporte en ese entonces. 
Fuimos en malón todos, vivía mi madre entonces (que falleció poco después en España), los cinco 
hijos, mi mujer y nos mandamos un “teatro” de turistas que veníamos a sacar los pasaportes en Lugo, 
una cosa increíble. 
 
Sr. Juez: ¿Y decía usted que volvió dos semanas antes del gobierno democrático a Argentina? 
 
Sr. Cabo: No, no. No volví a Argentina hasta veinte años después, que un cuñado que había hecho 
una cierta operación importante me regala los pasajes y vengo unos días con mi mujer. Yo tengo 60 
años en ese momento y después no volví en 20 años posteriores. Volví el año pasado porque cumplí 
los 80 años y me regalaron los pasajes. Y con la facultad, por una coincidencia, coincide conmigo y 
empezamos una tarea importante de extensión universitaria en la periferia. Y ahí estoy hasta este 
momento. Este viaje se hizo con el billete pagado por la Universidad. 
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Sr. Juez (Falcone): O sea que usted en este momento vive en España. 
 
Sr. Cabo: Vivo en España, sí, sí. 
 
Sr. Juez (Falcone): Bueno, cuente entonces todo lo que quiera contar, si tiene algo para decir, en 
relación específicamente al terrorismo de Estado, lo que representó en Mar del Plata, cómo lo 
sufrieron en Zona Sanitaria VIII, qué es lo que usted puede decir, si es que lo sabe además de algún 
amigo suyo,  lo que usted crea que tiene que decir. 
 
Sr. Cabo: En ese momento amigos eran todos. Es lo mismo que uno encuentra ahora en el 
reencuentro; uno encuentra expresiones de un cariño inimaginable. Yo no me imaginé que iba a 
generar este tipo de cariño porque es un cariño que se contamina con homenaje, lo cual es totalmente 
burgués, no me interesa ese tipo de cosas, pero sí me interesa el cariño. De cara a eso, yo no puedo dar 
los nombres de los chicos que se perdieron, pero son casi todos porque los que no sucumbieron, se 
dispersaron, sus ideologías se hicieron añicos y la gente se hace añicos. Mayo del ’68 se hizo añicos, 
la gente que estaba ahí se hizo totalmente burguesa y es riquísima. Todo eso duele tanto porque es otra 
vez una etapa de la historia donde las cosas van a seguir como siempre fueron y nunca van a cambiar. 
Eso es lo que a mí me duele porque realmente siempre aparece el terrorismo de Estado y lo veo 
continuamente porque terror es la violencia que hay en el sistema. Hay una violencia inclusive en 
nosotros mismos; viendo la tele los otros días aparece un grupo que tiende sus lienzos en la calle para 
vender cosas y vienen las autoridades a rajarlos y ellos dicen “¿y qué quieren que hagamos, si no 
podemos pagar los impuestos?”. No pueden pagar los impuestos y por lo tanto son desalojados a 
machetazos. Es terrible, la cosa sigue latente ahí y como psicoanalista puedo pensar que son indicios 
de que la cosa siniestra está vigente, que el narcisismo de las pequeñas diferencias que hace que la 
humanidad se reparta entre “ellos y nosotros” está vigente y no sé cómo se va a poder conmover eso, 
salvo desde lo que representa la actividad que se hizo acá en el gobierno de Cámpora, estaba en 
marcha. Hay un dicho que creo que es de Machado que dice que “cuando el alumno está preparado, 
entra el maestro”, no al revés. O sea, cuando la gente puede hablar, está preparada para venir a golpear 
y decir “usted tiene que abrirme”. Eso no se va a producir y es lo que denuncio permanentemente: la 
posibilidad de cambiar. Porque eso es subversivo en el sentido de que lo de abajo que pase arriba, una 
subversión. Uno debe entender el lenguaje desde ahí, desde un significado posible a pesar de la 
“policemia”. 
 
Sra. Abogada: Buenos días, doctor. ¿Cuál fue su relación con la Facultad de Psicología de Mar del 
Plata? 
 
Sr. Cabo: Fue una relación de trabajo y de gestión. A mí, Jorge Lerner, un excelente amigo, me llama 
para ofrecerme con Hugo Guangiroli la cátedra de Psicología Profunda en el Instituto Superior de 
Ciencias de la Educación, que formaba profesores de Ciencias de la Educación. Pero como la cosa 
daba para más, hay un proyecto de Universidad en la mentalidad de Lerner. 
 
Sra. Abogada: ¿Esto dependía de la Universidad Provincial? 
 
Sr. Cabo: Todavía no, todavía dependía de Enseñanza Superior y Media, que había dicho –para los 
últimos diplomados- que la calidad del aprendizaje que se había logrado por parte de esos egresados 
superaba la autorización que ellos tenían para otorgar títulos. Ellos daban títulos de profesores, pero 
estos eran títulos que correspondían a una licenciatura. Lerner aprovecha para iniciar con nosotros una 
gestión en La Plata para la Universidad, que se consigue. 
 
Sra. Abogada: ¿Esto en qué año era? 
 
Sr. Cabo: Yo no me acuerdo, pero estaríamos cerca ... para mayo del ’68 ya estaba todo puesto en 
marcha. Así que fue en el ’61, ’62, ’63, por ahí. Ya Mar del Plata nacía  la cuestión de la cultura desde 
abajo para arriba. Los juglares, por ejemplo, ya estaban. 
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Sra. Abogada: Cuando usted dice –y traté de copiarlo textual- que “la utopía explotaba en todos los 
ambientes”. ¿Cómo era el clima político concretamente que se vivía en la Facultad de Psicología en 
los años ’72, 73, ’74? ¿Usted recuerda los grupos políticos que tenían actividad en la facultad? 
 
Sr. Cabo: Sí, una actividad democrática. Yo he asistido como docente, aparte que me interesaba lo 
que estaba pasando, a las asambleas y realmente se seguían normas absolutamente democráticas 
horizontales en toda la facultad, en todos los grupos. 
 
Sra. Abogada: ¿Recuerda qué grupos políticos? 
 
Sr. Cabo: No me acuerdo bien, pero realmente estaba organizada la izquierda marxista y la izquierda 
progresista de los grupos que tendían más bien a la identidad nacional. Pero sin quitar que los otros 
también tenían una identidad nacional desde otra lectura. 
 
Sra. Abogada: ¿Había algún otro grupo político de ideología contrapuesta a estos grupos progresistas, 
tanto del peronismo como de la izquierda? 
 
Sr. Cabo: Sí, se veían. Estaban los grupos de los católicos ortodoxos, de derecha: Comando de 
Organización, la CNU, la Alianza Libertadora.  
 
Sra. Abogada: ¿Recuerda nombres de personas que intervinieran en estos grupos? 
 
Sr. Cabo: Sinceramente no. Sabía lo que era vox populi en esa época. Desde Silvia Filler que algunos 
nombres andaban por ahí: se decía del grupo de Piantoni, “la Pesada”, que ya tenían antecedentes de 
haber asesinado a algunos jóvenes en bandas callejeras por ser judíos. Ese era un rumor, de eso yo me 
he enterado pero tiene la categoría de rumor; los rumores llevan cierta verdad, por lo menos te hacen 
pensar. 
 
Sra. Abogada: Y usted en su tarea docente en la facultad, ¿tuvo problemas o tuvo hostigamiento por 
parte de estos grupos de ultraderecha? 
 
Sr. Cabo: Hasta llegar a la coyuntura del ’73, no. 
 
Sra. Abogada: ¿Y a partir de ahí? 
 
Sr. Cabo: A partir de ahí, sí. A partir de ahí tuve inclusive confesiones, es decir, “ a mí me mandaron 
para bajarte” un grupo de adolescentes que yo atendía en el hospital. A mí el mismo joven me lo dijo, 
“yo me voy, por eso te lo digo”. Este tipo de cosas es lo que puedo recordar, unas escenas de éstas. 
Después, papelitos, llamadas telefónicas, pero lo fundamental fue en Zona Sanitaria. Más bien yo diría 
que el descrédito y el apartamiento de la clase a la cual ya no pertenecían la época del sesenta y tantos, 
sí que era una marginación, porque realmente no daba el prestigio que se me exigía para el cuerpo 
médico. En un cierto momento, el Colegio Médico me hace tribunal de honor, en la época de Zona, 
que luego quedó en aguas de borrajas pero nadie me pidió disculpas. 
 
Sra. Abogada: A partir del atentado que sufre usted en su casa el 29 de marzo de 1975, ¿usted se va 
de la ciudad o sigue trabajando?, ¿cómo se desarrolla su actividad? 
 
Sr. Cabo: Me quedo en la ciudad y en los períodos in crescendo de la situación de terror, me voy, 
pero no dejo los puestos de trabajo. Duermo en un lado o en el otro y mi familia queda protegida en 
distintos lugares. Ellos están bien cuidados y yo voy y vengo, no duermo en mi casa, por eso la 
incendian sin nosotros porque si nos encuentran hubiera pasado lo que pasó con la familia Videla. 
 
Sra. Abogado: ¿Usted hizo la denuncia por ese atentado que sufrió? 
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Sr. Cabo: No, porque yo ya no estaba. Cuando incendian la casa yo ya no estaba acá. Gente muy 
amiga de mi participación política me había protegido fuera de acá; yo no estaba en la casa, mi familia 
no estaba en la casa porque el clima del día del desastre, a partir del asesinato de todos estos grupos (el 
hijo de Elizagaray, la familia Videla), el clima que había donde yo vivía porque Laprida y Güemes no 
es lo que es hoy: estaba al lado de la villa. Nosotros teníamos la casita quemada pero no teníamos 
todavía Obras Sanitarias, por ejemplo, y no nos podían poner un teléfono. Entonces, claro, el clima 
que se generaba determinaba que saque a todo el mundo de mi casa esa noche, la noche del siniestro. 
 
Sra. Abogada: ¿Cuál era su participación política? 
 
Sr. Cabo: Yo siempre hablé, pero sí fui compañero del Peronismo de Base en la época que se 
trabajaba la alternativa independiente. Desde esa lectura yo fui un miembro de los grupos de discusión 
política acerca de la realidad social, del compromiso de la cultura en la parte universitaria y establecí 
puentes con Juventud Peronista que tenían avanzados sus proyectos y experiencias prácticas en los 
barrios. Inclusive tuve un amigo de aproximación de unidad en el ’73 –no creo estar equivocado- que 
era Julio Troxler. Increíble personaje, justicialista. Fíjense las posibilidades que había: era la 
ultraderecha del justicialismo de esa época. Pero a este señor lo mataron en Buenos Aires. Yo hablaba 
con todo el mundo de lo progresista y mi participación era en grupos de discusión del Peronismo de 
Base y mi enlace –sobre todo verbal- con la Juventud Peronista. Inclusive mi práctica profesional era 
hablar con los jóvenes en grupo, pero no porque se politizase a los jóvenes sino porque todos tenían 
alguna militancia.  
 
Sra. Abogada: Usted trabajaba en Zona Sanitaria. Era el delegado de Zona Sanitaria VIII ... 
 
Sr. Cabo: Se le llamaba coordinador ... 
 
Sra. Abogada: Coordinador ¿Y en el Hospital Regional qué relación tenía? ¿Había una relación entre 
Zona Sanitaria VIII y el Hospital Regional? 
 
Sr. Cabo: La que había era entre la Zona y el hospital viejo de Mar del Plata, el hospital de Castelli, 
que hoy es Materno Infantil. Mi vida estuvo ahí; yo era médico de sala, atendía a los niños ahí y ahí 
fundamos el primer centro infanto-juvenil de psiquiatría infantil psicodinámica. No se medicaba, se 
hablaba y jugaba con los chicos. Yo atendía sala y consultorios externos. En la época de Zona, el 
hospital estaba montándose para una transformación radical asesorado por un ilustrísimo sanitarista de 
37 años que era Eliseo Aramán, que era el asesor de Zona y del hospital. Y el hospital logró –creo, no 
estoy seguro- la devolución de un dinero que se había pagado por la demolición, para parar la 
demolición se había exigido –trascendió en Zona- mil millones por la demolición del hospital viejo. 
Por lo menos se intentó pararlo en el período que estoy hablando, después también tuvo que irse Eliseo 
Aramán de la asesoría sanitaria (era un sanitarista que trabajaba con el director del hospital). Esta era 
la relación de un hospital que tenía una vieja historia. Yo vuelvo después que me gradúo, en el ’55, a 
Mar del Plata y desde ahí, por antecedentes, logro entrar en el hospital luego de un concurso en el ’57 
como médico asistente en la sala de niños/niñas.  
 
Sra. Abogada: ¿Recuerda si hubo pintadas en su contra por su actividad en su ámbito laboral? 
 
Sr. Cabo: Hubo dos tipos de pintadas. Unas eran denigratorias para el criterio de la época acerca de 
“líder de drogadictos y homosexuales” y la otra era atentando sobre mis hijos. En la Escuela Nº 6, 
después de los sucesos, hubo una pintada que aludía denigratoriamente al padre de mis hijos y también 
una escena pública en la que ellos fueron deteriorados porque se acusaba a los de la facultad de haber 
hecho desmanes en el colegio. Yo había estado y quise decir “no, si yo estaba, desde la facultad no 
hubo desmanes” y me bajaron a los gritos las personas decentes de Mar del Plata. 
 
Sra. Abogada: ¿Ese episodio recuerda en qué año fue lo de la Escuela 6 cuando intentan este 
allanamiento? 
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Sr. Cabo: Esto fue para el ’68, porque había ocurrido -en gran parte era el ideal de la juventud- mayo 
del ’68 en París.  
 
Sra. Abogada: Usted también incursionó en el teatro, por lo que nos relata. 
 
Sr. Cabo: Asesoraba a los grupos con ansiedades y trabajábamos hablando. 
 
Sra. Abogada: ¿Tuvo relación con Gregorio Nachman? 
 
Sr. Cabo: Muchísima, sí. Fuimos muy amigos y también de alguien de apellido italiano, del teatro La 
Manija. Nachman representaba la devolución de una cultura que ... 
 
Sra. Abogada: ¿Montanelli puede ser? 
 
Sr. Cabo: Puede ser. Estaban las hijas de Lerner ahí. No me acuerdo el nombre, un apellido italiano, 
murió de un cáncer este muchacho. 
 
Sra. Abogada: ¿Laureti? 
 
Sr. Cabo: Laureti, exactamente. El teatro era La Manija. Nachman y el grupo popular estaban 
identificados con la causa nacional, muy clara la cuestión nacionalista, no de derecha sino la causa 
nacional en cuanto a valores. Se decía “si yo fuera Bolivia, aprendía quechua”. 
 
Sra. Abogada: Usted sabe que Gregorio Nachman está desaparecido ... 
 
Sr. Cabo: Sí, lo supe, hablé con la mujer en su oportunidad, la encontré algunas veces. 
 
Sra. Abogada: Y otras personas de su grupo también han corrido la misma suerte. Es decir, que en 
estos años, en esta persecución a todo lo que tuviera que ver con lo nacional, como usted dice. 
¿Recuerda algún otro detalle que nos pudiera decir de este grupo de teatro, de estas persona? 
 
Sr. Cabo: Más que esto, no. No sé si me olvido alguno, porque los otros son de Buenos Aires, pero ya 
en el plano de una puerta abierta para salir a reencontrar la psicoterapia, que fue Mario David, un 
director de cine cuya última película fue “El grito de Ana”, que no sé por qué no se mostró nunca, una 
hermosa película. Entonces le pasaba algo, me dice “quiero hablar con vos” e inaugura un taller para 
hablar con gente también de su relación y trabajar con psicoanálisis. Yo trabajé con psicoanálisis 
siempre, doctora; un psicoanálisis en el sentido no del diván sino en el sentido de que los valores 
teóricos de un inconsciente no reprimidos sino el que no deja pensar pensamiento (porque hay cosas 
ahí que no se han metaforizado)  siempre marcó la necesidad de trabajar con los que no tienen voz, al 
estilo de Paulo Freire, que publica un libro “Pedagogía del oprimido”, trabajando cosas talentosísimas 
con los analfabetos. 
 
Sra. Abogada: Volviendo a esta época convulsionada del ’74, ’75. ¿La conoció a María del Carmen 
Maggi? 
 
Sr. Cabo: Sí que la conocí a la doctora Maggi. Asesinada de modo tan salvaje, pero con la sutileza del 
pellizco que las madres abnegadas a los nenes traviesos, que es dejarla morir por la diabetes. Es 
terrorífico. Aparte no sé cómo murió Maggi pero sí sé que se le negó asistencia médica sabiendo desde 
adentro que se descompensaba su diabetes. 
 
Sra. Abogada: ¿Recuerda otro grupo de teatro de esa época en Mar del Plata “El Grillo”? 
Sr. Cabo: No, ya no. Otro grupo de actividad artística ha sido el grupo de los juglares y la escuela de 
canto coral. El Grillo no llegué a conocerlos, quizá ha sido sobre el límite de mi presencia social, que 
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se llamaba “jetoneo”. Lo que siempre se me criticó es “¿por qué jetoneás, carajo?” y yo no jetoneaba, 
como no jetoneo acá. A mí realmente me angustia y me da mucho miedo el hecho de que se me diga 
“qué lindo que estás, qué bueno que sos, cómo te conservas”; considero que la gente tiene que hacer lo 
que es necesario que se haga para la cultura y para el progreso de la humanidad. 
 
Sra. Abogada: Le pregunta sobre si tenía conocimiento de este grupo “El Grillo” porque en ese grupo 
participó otro militante popular, que también está desaparecido, que es el doctor Hugo Alais. 
 
Sr. Cabo: Pero claro que sí, que lo conozco; lo que no sabía era que Hugo formase parte de este grupo 
teatral. Teníamos encuentros en la Facultad de Psicología, nos hemos visto en las asambleas muchas 
veces ... 
 
Sra. Abogada: Claro, porque antes de ser abogado, de estudiar Abogacía, estudió Psicología. 
 
Sr. Cabo: Yo le veía en las asambleas y representante de un grupo de izquierda. Dialogante, 
sumamente interesante, de una personalidad muy valiosa. No sabía o lo olvidé, puede ser que lo haya 
olvidado. Por ejemplo, me quedó grabado Roberto Sanmartino porque cantaba maravillosamente bien. 
Hemos hablado de música, con Alais hablábamos de política, sobre todo por el hecho de la línea 
peronista del pensamiento político en la facultad, daba mucho de intercambio con la izquierda 
marxista. La defensa de la teoría marxista o la defensa de la teoría psicoanalítica une a la gente para 
hablar de teoría porque los valores de las dos ... 
 

Cassette 2 A 
(Continúa  Sr. Cabo): ... porque su participación política de opinar, de decir cosas, era una persona 
que no daba pie para mezclarlo con las cosas que pasaban en la época, que era la lucha armada que se 
estaba dejando. La muerte de él fue una cuestión increíble. 
 
Sra. Abogada: ¿Al doctor Candeloro lo conoció? 
 
Sr. Cabo: Sí, lo conocí a Candeloro. Conocí a todos los abogados que en ese entonces colaboraban 
con los movimientos juveniles hacia el pueblo. Aparte los hábeas corpus que motivábamos verlos 
juntos algunos amigos de los grupos de trabajo, verles juntos a los abogados, entre los que estaba 
Candeloro. Con su mujer conservo hasta ahora una relación cariñosa, me vino a ver allá  hará dos 
años, tan guapa como siempre, una mujer que sigue pensando acerca de lo social y lo político, político 
en el sentido de las relaciones de poder entre las personas. La muerte de Candeloro fue también una 
cosa muy siniestra y también el doctor Trejo Vallejo. 
 
Sra. Abogada: ¿Recuerda usted por qué lo fueron a buscar al doctor Trejo Vallejo? 
 
Sr. Cabo: Ël me decía –mucho después de Zona, el período anterior al incendio, unos meses antes- me 
dijo que no sabía qué hacer porque lo estaban llamando con amenazas y que su temor eran los 
llamados nocturnos, a pesar de que él era proclive al llamado nocturno. Así supe que de esta manera 
fue baleado, asesinado, pero no supe mucho más. Con la que entonces era su esposa también tenía una 
relación de mucho afecto profesional –ella era psicóloga- y tenía una hermana en la Universidad 
también. He aprendido en mi exilio –potenciado por mí mismo, salí por mi cuenta- a olvidar para 
poder adaptarme; entonces se ha hecho una mezcla grande  de situaciones en el retorno de estos dos 
últimos años: quieren aparecer nombres y aparecen olvidos. Trejo Vallejo con su mujer también pasó 
mucha persecución, lo mismo que Libertad Orazzi que tuvo que irse, su hermana Nilda Orazzi, todos 
profesores, Candeloro también desaparecido de la facultad. Amenazados todos ellos y que se quedaron 
valientemente; Juan Samaja –muerto hace poco de un enfermedad corporal- también se quedó. Eso 
también fue para mí, otra gente se quedó porque se fue a Bariloche. Casi toda la gente de sanidad 
pública emigró hacia Bariloche enriqueciendo los centros asistenciales de allí. 
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Sr. Fiscal: Buenos días. A mí de su relato me interesan algunas cuestiones puntuales, ha sido muy 
enriquecedor para mí conocer estas circunstancias vinculadas a lo cultural, lo artístico, esto que ha 
sido realmente un genocidio ideológico. Pero hay algunos puntos que me interesan, en especial lo 
referido al asesinato de Goldenberg, que en realidad usted dijo que lo iban a buscar a usted. 
 
Sr. Cabo: Eso es lo que se me sugirió sobre la fecha de su asesinato. 
 
Sr. Fiscal: ¿Nos puede desarrollar un poquito más esta cuestión? 
 
Sr. Cabo: Más que lo que dije no creo, a menos que con esta situación con usted pueda ir asociando 
cosas que me traigan más memoria, pero lo único que recuerdo es esto. No le volví a ver, de ese 
encuentro que él se presenta muy cálidamente y presenta a su familia (porque traía inclusive un hijito 
de su primera pareja, que fue representándolo en uno de estos encuentros) y después de ese encuentro 
no lo pude ver más, como si lo hubieran matado inmediatamente después. Y el hecho de que lo 
confundieron conmigo tiene que ver con el hecho de que se evaluó la invasión de Zona Sanitaria por el 
grupo armado que iban a buscarme y no me reconocieron porque yo tenía un perrito en la mano y 
estaba vestido igual que cualquier compañero de trabajo. 
 
Sr. Fiscal: Es decir, usted vio al grupo armado. 
 
Sr. Cabo: Estaban ahí, como si entrara ahora una patota juvenil con gente muy joven y gente muy 
grande y nos arrinconaran a todos los que estamos, con armas. Se le escapó un tiro a uno, me salvo sin 
ser coordinador, yo tenía el perrito que ante el ruido que hicieron y al arrinconarnos contra la pared, 
vomitó; yo hago así y me pasa un tiro por la cabeza. 
 
Sr. Fiscal: ¿Esto en qué fecha fue? 
 
Sr. Cabo: Cuando ocuparon Zona, no me acuerdo cuánto duró Zona, sé que duró tres meses Zona 
Sanitaria y esto ya fue sobre el final. Se habían producido varias ocupaciones del hospital viejo de Mar 
del Plata ... 
 
Sr. Fiscal: Usted habló de la muerte de Piantoni. ¿Fue este hecho de gente armada ocupando Zona el 
día posterior a la muerte de Piantoni? ¿Fue antes? 
 
Sr. Cabo: No creo, es muy posible eso ... tengo muy confundido eso pero le voy a decir lo siguiente. 
Si yo comunico como coordinador de Zona ante la exigencia de una relación profesional con la prensa 
alguna opinión acerca de la muerte de un señor que tiene mucho conocimiento, que era abogado y que 
se puso la historia al servicio del pueblo, que era que estaba teniendo una hijita. Había como una 
especie de necesidad, aparte de que en ese momento no había lucha armada, por lo tanto no se 
justificaba de ninguna manera ... inclusive no se justificaría nunca el asesinato y la muerte. Tuve que 
decir que no estaba de acuerdo, con una gran contradicción porque mi relación interna con las figuras 
que representaba el doctor Piantoni era de ser representante de la juventud de grupos fascistas 
callejeramente que andaban por la calle agrediendo a los jóvenes. 
 
Sr. Fiscal: Es decir, usted hace una manifestación pública en relación a la muerte de ... 
 
Sr. Cabo: En la Zona Sanitaria manifesté mi repudio a la tortura de los médicos ... 
 
Sr. Fiscal: ¿Y después de esa manifestación se produce este ataque armado a Zona Sanitaria VIII? 
 
Sr. Cabo: Puede ser porque no duró mucho más, porque Zona es reocupada por nosotros ... 
Sr. Fiscal: ¿Cuántas personas integraban este grupo que ingresó? 
 
Sr. Cabo: Cincuenta, sesenta personas, fácilmente. 
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Sr. Fiscal: ¿Civiles y militares? ¿Civiles solos? 
 
Sr. Cabo: Todos civiles. 
 
Sr. Fiscal: ¿Cómo se movilizaban?  
 
Sr. Cabo: No sé, pero estaban armados. Bien, bien en la forma de la violencia que tiene el poder 
policial militar acerca de atacar a la gente y entrar en un recinto. Todos temblábamos, daba la 
impresión que iban a fusilar a todo el mundo. 
 
Sr. Fiscal: ¿Hubo denuncias sobre este hecho? 
 
Sr. Cabo: Al desalojar Zona estos señores ... por eso le digo, no me reconocieron porque parece ser –
según evaluaron los compañeros- que si me hubieran reconocido me detenían, lo cual era secuestro. 
No me reconocieron por mi poco prestigio de clase media y cuando salí a la calle fui a denunciarlos a 
la Comisaría; mandaron un destacamento policial y ellos se habían marchado. Los poquitos que había 
se habrán ido porque no pasó nada. Me colocaron en la Zona ... yo vine por mi cuenta, tampoco me 
llevaron ni nada. Sé que se produjo la denuncia en ese momento, en la comisaría 1ª.  En la comisaría 
2ª fue otra denuncia. Fui como candidato a concejal; no me dejaron ser concejal. Carmen Domingo 
siempre fui muy amiga mía, se debe acordar, pero como candidato a concejal fui a la comisaría 2ª y 
había una cantidad de jóvenes detenidos. Como concejal potencial me dejaron entrar, escuché la 
declaración y me dejaron ver a los detenidos. Avisé a la familia de que estaban los detenidos ahí. 
Después de esto se produce el juicio de honor que me hace el Colegio de Médicos por las 
manifestaciones públicas mías, no ya al nivel de lo que se produjo por los medios desde la Zona 
Sanitaria. 
 
Sr. Fiscal: O sea que más o menos podemos ubicar la fecha ... 
 
Sr. Cabo: Se produjo esto de la comisaría 2ª cuando hubo un intento de atentado de un viejo 
submarino en el Puerto y habían detenido a la pareja que detuvieron nadando hacia el submarino. Y 
me enteré de esto porque me preocupé del hijito que habían secuestrado en el Hospital Mar del Plata, 
como NN, y se consiguió que ese chiquito se devuelva a la familia. 
 
Sr. Fiscal: Volvamos a la cuestión del copamiento de la Zona Sanitaria VII por parte de un grupo 
armado de cincuenta personas. ¿Usted pudo reconocer a alguna de las personas? 
 
Sr. Cabo: No conocí a ninguno. 
 
Sr. Fiscal: ¿Y alguno de sus colaboradores pudo decirle “estas personas son fulano, fulano y 
mengano”? 
 
Sr. Cabo: Se decía en general “la pesada del Partido Peronista”. 
 
Sr. Fiscal: ¿Este atentado a Zona Sanitaria VII entonces se le puede atribuir a quién? 
 
Sr. Cabo: A la “pesada”, a la ultraderecha peronista. Ezeiza fue la ultraderecha. Yo manejaba la 
ambulancia y vi que en varios puestos alrededor del palco ... 
 
Sr. Fiscal: Discúlpeme que lo interrumpa, pero la “pesada” de la ultraderecha peronista ustedes la 
conocían ... 
 
Sr. Cabo: Ah, sí, porque cuando manifestaban tenían sus carteles, como en Ezeiza. 
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Sr. Fiscal: Por eso digo. ¿Estas personas estaban a cara descubierta o a cara cubierta? 
 
Sr. Fiscal: No, a cara descubierta. Siempre tuvieron la osadía que no tuvo la izquierda. A ellos no los 
detenían nunca. 
 
Sr. Fiscal: ¿Entonces no conocieron a ninguna de estas personas? 
 
Sr. Cabo: Yo no los conocía. 
 
Sr. Fiscal: ¿Y alguno de sus colaboradores? 
 
Sr. Cabo: No hablamos de eso. 
 
Sr. Fiscal: ¿No hablaron de ese tema? 
 
Sr. Cabo: No se dijo nada, nada, para nada. Inclusive no me acuerdo, por ejemplo, a mí vino a 
insultarme una diputada peronista que respondía a ... 
 
Sr. Fiscal: Lo interrumpo. Después que esta patota llega a Zona Sanitaria VIII, ¿fue antes o después 
de la muerte de Goldenberg? 
 
Sr. Cabo: Después de la muerte de Goldenberg. 
 
Sr. Fiscal: ¿Cuánto tiempo pasó? 
 
Sr. Cabo: No podría decírselo porque ... 
 
Sr. Fiscal: Entonces no me cierra por qué usted dice que lo confundieron con Goldenberg ... 
 
Sr. Cabo: Claro, quiero decir ... podemos de ahí deducir qué día se produce la ocupación de Zona 
Sanitaria que tiene que corresponder con la denuncia policial en la comisaría 1ª y el hecho de la 
muerte del doctor Goldenberg, porque fue ahí. Fueron los únicos tres meses que estuvo Zona Sanitaria 
coordinada por mí. 
 
Sr. Fiscal: Lo que no me queda claro es esto. Si lo matan a Goldenberg porque no lo encuentran a 
usted, esto de Zona Sanitaria VIII tiene que haber sido antes de la muerte de Goldenberg. 
 
Sr. Cabo: Sí, pero muy poco antes. Piense usted que se dan secuencias muy breves. 
 
Sr. Fiscal: ¿Usted recuerda que en la misma época que atentaron contra su casa hayan atentado contra 
otras casas de amigos suyos, gente que estaba en su grupo de pensamiento? 
 
Sr. Cabo: Hubo un ataque pero no fue así. Lo que yo conozco es que se atentó primero en mi casa con 
una bomba por la parte de atrás, que no prosperó, y después confundieron la vivienda seguramente 
porque era gente que no estaba comprometida con nada, la familia de Juan Carlos Galé que vivían 
enfrente de Laprida 1335, que es la casa de iba a ser atacada. Antes de eso tiraron un Fiat encendido 
por la rampa de acceso al garage que ellos tienen ahí. No sé cómo hicieron, lo habrán apagado pero no 
prosperó el incendio. Sé que hubo un ataque a otra gente de la facultad, tirando bombas, pero no lo 
tengo presente como un dato de memoria. 
Sr. Juez (Falcone): ¿No recuerda unos ataques similares a los sufridos por usted en su vivienda a 
unos señores Babi o Vega? 
 
Sr. Cabo: Ah, claro, Babi era el compañero de una psicóloga ex alumna mía, no me viene el nombre 
ahora, una hermosa muchacha de pelo largo. Babi fue paciente mío en un grupo. 
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Sr. Juez (Falcone): ¿No recuerda el apellido? 
 
Sr. Cabo: Fue un atentado en el domicilio de ellos, porque eran pareja en ese momento. No me viene 
el nombre de esa psicóloga, no la he visto tampoco ... 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Pero recuerda en esa misma época un atentado ...? 
 
Sr. Cabo: Sí, sí, porque Babi era paciente mío de un grupo de psicoterapia analítica. Yo atendía 
muchos grupos en ese momento. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Y Vega? ¿Recuerda? 
 
Sr. Cabo: Sí, Vega fue uno de los miembros del ataque a Silvia Filler. Néstor Vega, que quedó sordo , 
era un alumno de Arquitectura ... 
 
Sr. Fiscal: No, le están preguntando por Roberto Vega, un contador. ¿Lo conoció? 
 
Sr. Cabo: No me acuerdo. 
 
Sr. Fiscal: ¿Y al doctor Mendiondo? 
 
Sr. Cabo: Sí, Mendiondo era casi vecino mío. Estaba en la evaluación de la comisaría 2ª de la 
Terminal, estaba conmigo cuando visitamos a los presos y yo iba a ser candidato a concejal. 
 
Sr. Fiscal: ¿Usted sabe si el doctor Mendiondo sufrió un ataque también en su vivienda? 
 
Sr. Cabo: No, no llegué a saberlo. Él era un miembro democrático, respetado por su posición 
justicialista democrática y no tuve noticias que haya sido atacado. Era una correcta persona, que eso le 
daba una cierta inmunidad el ser miembro muy próximo al justicialismo de Mar del Plata. 
 
Sr. Juez (Falcone): Señor Cabo, la casa del señor Vega sufrió un atentado el mismo día que la suya, 
el 29 de marzo del ’75 y a él le había llegado –un par de días antes- un telegrama cesanteándolo de la 
Universidad Provincial. Y la casa del señor Abraham Babi también el 29 de marzo del ’75. El mismo 
día atentaron contra las tres viviendas. 
 
Sr. Cabo: Cesanteados en una Universidad que se entendería que todavía es de las autoridades 
democráticas, antes del cierre. Yo ya no estaba, así que no me llegó como para que me quede en la 
memoria ese dato. 
 
Sr. Fiscal: ¿Usted mantiene relación con ex empleados o funcionarios de la Zona Sanitaria VIII? 
 
Sr. Cabo: Únicamente con la doctora Alvarez. Pinky Alvarez era empleada de Zona Sanitaria y una 
persona democrática. No tengo más relación que esto y una visita en Barcelona en los primeros años 
que estuve ahí. La doctora Alvarez era anátomo-patóloga pero se especializó en medicina interna 
general para pertenecer a Médicos Sin Fronteras y organizar una ONG especial. Gente de Zona. No 
recuerdo más gente de Zona. En general, Zona se escandalizó mucho con la coordinación mía; no 
aceptaban que hubieran tanto desmanes, siempre fueron vividos como desmanes la gente que corría 
mesas, hablaba fuerte. Había chicos que dormían ahí porque se venían a proteger de cosas de la casa. 
Toda esa problemática teórica de cuando la casa no es segura, la calle es casi un refugio. 
 
Sra. Abogada:  Con respecto a este episodio de Zona Sanitaria, cuando entra esta patota que usted se 
salva milagrosamente, tiene que haber ocurrido a mediados de marzo del ’75 ... 
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Sr. Cabo: ¿Me disculpa que la interrumpa, doctora? Si a mediados de marzo del ’75 es el incendio, yo 
ya hacía rato que no estaba en Zona Sanitaria ... 
 
Sra. Abogada: No, el incendio fue el 29 de marzo, a fines de marzo, que es la misma fecha en que se 
producen otros dos atentados similares a otras personas. Pero esta toma violenta de Zona Sanitaria ... 
 
Sr. Cabo: Fue muy anterior. Los tres últimos meses del período de Cámpora. El escándalo de Ezeiza 
es el mismo día del regreso de Perón y dos o tres días después la cesantía de Zona Sanitaria. Él dice 
“no puedo mantenerse en esos lugares”, que yo no quise, y le digo “pero perfecto”, hago una nota de 
renuncia a pedido de él, y hay que darle al Partido Justicialista el nombramiento que yo tenía para la 
causa, digamos, revolucionaria del peronismo. 
 
Sra. Abogada: La pregunta mía es si usted recordaba tomas que se hicieron del INE, o de lo que era 
Zona Sanitaria alrededor del año 1973, pero no por estos grupos de derecha sino si usted recuerda si 
hubo una avanzada de todos los sectores más progresistas. 
 
Sr. Cabo: Total. En el INE estaba la doctora Martina Solé, un encanto de persona y todo el grupo de 
ella, inclusive ha asistido a encuentros intersanitarios en ese lugar. Se pretendía que hubiera una 
unidad articulada, que no se demoliera el hospital, que se arreglara el problema de los lactantes que 
durante años tuvieron filtraciones contaminantes a un ingresado, y parar la demolición. Esa era la idea. 
Y articular con otro sistema todo lo que había de exigencias sanitarias pública y gratuita. 
 
Sra. Abogada: Digamos que se cristaliza en el año ’73 un intento de los sectores más progresistas 
relacionado con la apuesta de una salud al servicio de las clases populares. 
 
Sr. Cabo: Totalmente. Como ahora hay un proyecto nacional sanitario maravilloso. 
 
Sra. Abogada: Dos años más tarde, en el año ’75, esta irrupción violenta a Zona Sanitaria –en la cual 
usted estaba- usted dijo que grupos de la pesada del peronismo ... 
 
Sr. Cabo: Del Partido Justicialista, sí. 
 
Sra. Abogada: Como una avanzada en contra de todos esos aires renovadores que usted y su grupo 
habían intentado poner en funcionamiento respecto a la salud. 
 
Sr. Cabo: Sí. Había que pensar también –a raíz que mencioné a Troxler- la diferencia ideológica entre 
Troxler, el Partido Justicialista y las direcciones perversas de los gremios en Mar del Plata. Había toda 
una unidad en contra acerca del movimiento articulado de un pensamiento al servicio del pueblo, de 
las bases digamos. 
 
Sra. Abogada: Claro, porque Troxler vino como interventor del Partido Justicialista. 
 
Sr. Cabo: Exactamente. Y se presentó a hablar con nosotros en distintas oportunidades. Creo que 
cuando vino Troxler yo estaba en Zona. 
 
Sr. Juez (Falcone): Señor Cabo, muchas gracias. 
 
Sr. Cabo: A ustedes, Señorías. Buenos días. 
Sr. Juez (Falcone): Gracias. Muy amable. Hágase comparecer el próximo testigo. 
 
Sra. Abogada: El señor Jorge Agüero. 
 
Sr. Presidente (Falcone): Tome asiento. Señor Agüero, usted ha sido citado a prestar declaración 
testimonial en la causa 890, en la que se investigan actos relacionados al terrorismo de Estado. De 
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manera que usted debe decir verdad de todo cuanto se le pregunte. ¿Usted ha sido víctima del 
terrorismo de Estado? 
 
Sr. Agüero: Así es. 
 
Sr. Presidente: De cualquier manera tiene que decir la verdad, el Código Penal castiga con pena de 
prisión a quien así no lo hiciere. Antes de retirarse del Tribunal deje su número de documento y 
domicilio. Si se pone de pie, le tomo juramento. 
 

-El testigo se pone de pie. 
 

Sr. Presidente: ¿Señor Jorge Agüero, jura según sus creencias decir la verdad de todo lo que supiere y 
le fuere preguntado? 
 
Sr. Agüero: Sí, juro. 
 
Sr. Presidente: Bien. Va a ser interrogado a continuación por la abogada de los organismos que lo 
propusieron. 
 
Sra. Abogada: Señor Agüero, ¿puede comenzar a relatarnos lo que usted vivió en aquellos años, cuál 
fue su trayectoria política, sus orígenes? A partir de ahí, el Tribunal, la Fiscalía o yo misma le 
podemos hacer preguntas para ir esclareciendo. 
 
Sr. Agüero: En los años ‘70, ’71, ‘72  trabajaba en la industria pesquera y participaba de los reclamos 
gremiales junto con miles de trabajadores y delegados. Eso llevó a que sufriera persecución, incluso 
previa al golpe de Estado y detenciones; estuve detenido en la seccional 1ª en dos oportunidades, en la 
seccional 2ª, en la seccional 3ª, inclusive interrogado por el tema del Puerto, y en la Guardia de 
Infantería. Estamos hablando de los años ’71 y ’72. Todas esas detenciones eran con motivo de mi 
actividad gremial y política. De esas detenciones la liberación se producía a partir del reclamo de los 
sectores populares y organizaciones populares del momento que lograban que se hiciera efectiva la 
libertad. Durante el año ’74 me eligen delegado de la Fábrica Marítima Integrada de Armadores –que 
está en Acha y Vértiz- donde participamos de los reclamos en ese momento de la garantía horaria y 
por el convenio, tenemos activa participación, lo que lleva a enfrentarnos con la dirección del SOIP, 
que dirigía en ese momento el señor Abdul Saravia. Eso provoca intentos de secuestro, la mayoría 
frente a testigos, en varias oportunidades, y también amenazas reiteradas como pintar adentro de la 
fábrica “zurdo, te vamos a matar”, era una costumbre de la época, con la firma de la Juventud Sindical 
de ese momento. 
 
Sr. Juez (Falcone): O sea que la represión en aquella época contra el sector obrero venía de la 
Juventud Sindical Peronista. 
 
Sr. Agüero: Era uno de los grupos que en ese momento ...bueno, nosotros ... desde ya que los 
dirigentes no coincidían con los reclamos que teníamos como trabajadores y era uno de los grupos, en 
el caso nuestro, ... 
 
Cassette 2 B 
(Continúa Agüero): ...al terminar las asambleas o para que las asambleas no se realizaran. Con eso 
quiero decir que, previo al golpe, esos grupos venían operando contra los trabajadores; incluso las 
asambleas en la fábrica Marítima Integrada de Armadores hay un playón muy grande y entraban 
varios coches con armas largas, interrumpían las asambleas con armas largas, incluso yo fui golpeado 
dentro de la fábrica con armas, que está reflejado en los diarios de la época. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Recuerda si esos grupos tenían apoyo o protección  policial? 
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Sr. Agüero: Yo entiendo que tenían porque operaban ... a nosotros cuando no nos detenía la policía 
nos atacaban esos grupos en ese momento. Yo los veía movilizarse por las calles del Puerto 
tranquilamente aparte una parte del empresariado que fomentaba eso porque, no voy a decir todos pero 
hay una parte, por ejemplo yo caminaba por alguna calle del Puerto y salía el dueño de la fábrica o el 
encargado y me decía “este es de los zurdos que hay que limpiar”. Era muy agresiva la situación que 
había en ese momento. Eso hizo que tuviera que irme de mi casa de Florencio Sánchez, yo estoy 
casado con Adela Lorenzo y ya en esos años que era delegada de Filcon 10 a ella también la habían 
intentado secuestrar en la calle, teníamos muchos problemas. Hasta que en diciembre de 1975, el día 
que intentó dar el golpe Capellini, viene otro grupo armado a mi casa, estaba mi madre (siempre 
estaba ella, normalmente yo no estaba), revisan, andaban buscando material que ellos decían que yo 
tenía relacionado con el Gobernador de la Provincia en ese momento, que era el señor Calabró. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Ese grupo cómo vestía? ¿Ropa de fajina? 
 
Sr. Agüero: No, de fajina no. Ellos decían ser policías pero años después supuse -por la descripción 
que hacía mi madre- que podían ser algunos policías pero eran grupos que eran utilizados por los 
sindicatos, no sólo por el SOIP. Ahí se crea todo lo que termina en el ’75 obligándome a mí y a mi 
compañera a vivir prácticamente no digo en la clandestinidad pero tener mucha reserva y tener que 
cambiarme mucho de lugar. Está claro que ya en Mar del Plata se habían producido hechos de muerte 
violenta por parte de esos grupos, de muchas personas, militantes muy conocidos en Mar del Plata, 
algunos de ellos había compartido en algún momento la militancia. Hasta el año ’72 militaba en 
diferentes unidades básicas del peronismo y posteriormente, después que conozco principalmente a 
Jorge Candeloro, empiezo a militar con él en el PCR y en la agrupación 1º de Mayo del pescado. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Puede mencionar las personas que murieron hasta este episodio de diciembre del 
’75 que usted recuerde? 
 
Sr. Agüero: Está claro que algunos ... 
 
Sr. Juez (Falcone): Esto es necesario para nosotros porque hay homicidios que están apareciendo 
ahora, que nosotros no tenemos registrados. 
 
Sr. Agüero: Por ejemplo, recuerdo a René Isúz, hombre alto, de cabello largo, que cuando yo militaba 
en la unidad básica de Talcahuano y 51, él era una de las personas con las que me comienzo a 
relacionar, y que me entero que lo matan en Edison y Mario Bravo, lo acribillan con una cantidad de 
balas fuera de lugar, no sé si eran más de 20 o 30 balazos los que tenía. A él lo conocí personalmente. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Y qué hacía Isúz? 
 
Sr. Agüero: René Isúz tenía una relación política con esa unidad básica del peronismo ... 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿De izquierda? ¿De qué era? 
 
Sr. Agüero: En ese momento había de todo, creo que estaba el señor Paladino como delegado, por lo 
tanto a la unidad básica concurrían diferentes sectores y había discusión política entre sectores que 
tenían una opinión con relación a lo de la Argentina y lo del trabajo en el barrio y otros que tenían otra 
opinión. Aclaro que estoy planteando que en un período me vinculo con la gente del PCR, por lo que 
no estuve en todo ... pero sí me llevó a conocer mucha gente el paso por esa unidad básica o la de Jara 
y Gascón, donde conocí a Federico Báez, que también fue desaparecido. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿O sea que había una cierta afinidad entre usted e Isúz? 
 
Sr. Agüero: Sí, lo conocía de la misma unidad básica.  
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Sr. Juez (Falcone): Ese es uno de los primeros asesinatos del ’75 de estos grupos de civiles. ¿Qué 
otros recuerda? 
 
Sr. Agüero: René Isúz incluso iba a mi casa, tuvimos bastante relación en un período. Eran muchos y 
muy violentos ... en este momento ... por ahí si me preguntan los nombres ... 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Crespo y Azorín? ¿Le suenan esos apellidos? 
 
Sr. Agüero: Crespo sí pero no me ubico. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Le suena? 
 
Sr. Agüero: Sí, sí. Por ahí a algunos los tengo pero no los tengo ubicado en la fecha exacta. Era un 
período de mucha ... principalmente después de determinadas cosas como lo de Piantoni, lo de 
Mansilla, después de algunos hechos venían una avalancha de asesinatos, que nosotros debíamos tener 
determinado tipo de prevenciones porque en esos días se ponía más difícil caminar. Ese día incluso yo 
estaba en la plaza contra la intentona de golpe de Capellini, estábamos haciendo una actividad en el 
plaza del barrio Las Avenidas (mi militancia era en la zona portuaria). Después dan el golpe de Estado 
-siempre tuve la opinión de que se iba a agravar esa situación- y a mediados del ’76 vuelve un grupo 
armado y va a Florencio Sánchez 445 a buscarme, pero ya no estaba más en esa dirección. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Qué característica tenía este grupo armado a diferencia del anterior? 
 
Sr. Agüero: De civil 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Igual? 
 
Sr. Agüero: Hasta ahí, todos de civil. Decían normalmente que eran Policía Federal, eso era lo que 
relataba mi madre porque ella era la que vivía ahí y la que me contaba. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Las dos veces le dijeron que eran Policía Federal? 
 
Sr. Agüero: Sí, sí. A fines de julio del ’77 –es una fecha que tiene cierta coincidencia con el secuestro 
de los abogados Jorge Candeloro y Hugo Alais, a quien también conocí como dirigente del FAUDI en 
el año ’72 y compañero- me van a buscar, va gente del Ejército, no me encuentran porque yo hace rato 
que había tomado determinadas prevenciones y van a buscar  Hugo Garelik, que hoy se encuentra 
desaparecido y estudiante de Humanidades; a Telmo Ortiz, obrero del Puerto también desaparecido; y 
a Roberto Biaggio Evangelista, que también hoy se encuentra desaparecido. Garelik y Evangelista 
eran estudiantes de Psicología y militantes del FAUDI. Tomando las prevenciones que tenía en ese 
momento hablé con Hugo Garelik, porque no desaparecen esa vez, no ubican a ninguno en sus 
domicilios. Hugo Garelik estuvo en esa oportunidad detenido en el  GADA 601, eso me relata él por 
escrito, y está detenido en la 4ª donde le dan la libertad. Esto es fines de julio del ’77 y primeros días 
de agosto de ’77. Eso según el relato que hace Hugo Garelik en forma oral y por escrito en ese 
momento. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Podía ser visitado en la 4ª? 
 
Sr. Agüero: No sé, no recuerdo. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Ese relato escrito a quién le llega? 
 
Sr. Agüero: A mí. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Y cómo le llega? 
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Sr. Agüero: Cuando lo liberan. En esa oportunidad lo liberan, después lo vuelven a secuestrar más 
adelante. 
 
Sr. Abogado: ¿Conservó ese escrito usted? 
 
Sr. Agüero: No, ese escrito es muy probable que lo tengan quienes fueron a buscarme a mí 
posteriormente. Tenía prevenciones en algunas cosas pero ... Bueno, en esa oportunidad también 
Telmo Ortiz –por relatos de la madre, que incluso está en la Comisión Nacional de Desaparición de 
Personas- está detenido en la Brigada; también a él lo liberan después en esa oportunidad. Eso es en 
julio y primeros días de agosto. A fines de ese año, en noviembre del ’77 hay un operativo con 
personas de civil, armados, van a Florencio Sánchez 445 e interrogan a un familiar (yo no estaba ya 
hace tiempo). Pasan unos días y los vecinos después me comentan que ahí ya vienen fuerzas 
uniformadas, instalan un camión con ametralladoras frente a mi domicilio y hacen el operativo como 
tropas del Ejército; era la primera vez que hacen más formal el operativo. Está claro que hay una 
cantidad de detenciones y secuestros en esos días que después voy a pasar a detallar. Después hacen 
un operativo en Juncal 2542 –que era el domicilio de mi suegra y mi esposa Adela Lorenzo- a las 20 
horas; van cinco personas, encierran a los chicos en una pieza, les dicen que son del SOIP, que me 
vienen a buscar a mi y a mi suegra le dicen que eran de la Federal pero no le muestran ningún tipo de 
credencial. Se quedaron toda la noche, hasta el otro día y luego le preguntan a mi suegra si ahí se 
reunían Telmo Ortiz y Elena, su compañera que es perseguida, y a los chicos ... Nosotros habíamos 
logrado hablar con ellos, estuvimos cuatro años sin poder verlos (tenían 8, 7, 6 y 4 años), nosotros le 
decíamos que íbamos a Bahía Blanca (que no era verdad), van a quedarse un tiempito con la abuela. 
Mediante engaños le sacan a los chiquitos del lugar y cuando se enteran que es Bahía Blanca dan 
orden a gente que está ahí a que detengan los servicios para ver si estábamos nosotros en los colectivos 
que iban a esa localidad. Después, mediante engaños consiguen la dirección donde vivíamos nosotros 
–O’Higgins 1850, departamento B-, entonces la suben a la fuerza a mi suegra en un Torino y la llevan 
hasta allí. Rompen la puerta de O’Higgins y revisan todo. No sé si se retiran todos pero al otro día –
según testimonios de vecinos- con camiones cortan la circulación de la cuadra, vuelven al 
departamento y cargan todas mis pertenencias; dejan el departamento vacío, solamente un fuentón con 
ropa, nos llevan todo, nos dejan sin nada. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Camión de las Fuerzas Armadas? 
 
Sr. Agüero: Sí, los vecinos nos han dicho que eran camiones de las Fuerzas Armadas y a la vuelta 
(después voy a comentar un operativo que hubo) había un matrimonio conocido nuestro, que la señora 
es Irma Piñero, que ella me comenta años después que salió, ve que es un operativo, creía que era por 
la familia Verde –que tenían una farmacia ahí cerquita- y ve que el operativo es en el departamento 
donde estamos nosotros. Nosotros teníamos los chicos en el Patronato de la Infancia, llaman al titular 
de la Iglesia San Carlos –que creo era el padre Ardanaz en ese momento-, lo traen al departamento y le 
muestran lo que había hecho el Ejército. Había un fuentón de ropa, le dicen “llévense para allá el 
fuentón de ropa”, que es lo único que había quedado del departamento. En el grupo que va a Juncal 
2542 participa un hombre joven; otro alto, morocho y con bigotes; otro que tenía un chaleco antibala 
con una inscripción que decía “Chino”; y un cuarto que era un hombre mayor de 50 años. Los 
automóviles eran un Peugeot blanco con portaequipajes y un Torino, esos son los dos autos que 
participan del allanamiento de la calle Juncal. Esto relatado por mi suegra, ya fallecida. Ese 
allanamiento fue en diciembre del ’77.  Después de lo de O’Higgins días después vuelven a Juncal y le 
dicen a mi suegra “ya la tenemos detenida a tu hija, está embarazada” (cosa que era así), “no le va a 
pasar nada, lo que necesitamos es que nos des la dirección de tu yerno, de Agüero”. Ella le dice que no 
sabe y sale a buscarla a Adela por los distintos lugares de detención. Termina el recorrido en la 
seccional 4ª -que está ahí cerquita- sin ningún tipo de resultado, entonces le da bronca y en la 
seccional 4ª les dice “ustedes son unos mentirosos, yo sé que mi hija está bien, no está detenida”, le 
dicen “¿cómo sabe usted?”, “porque recibí una carta anónima”, le dicen “¿y dónde está la carta, quién 
te la mandó?”. Se va mi suegra y a la noche va un grupo de vuelta donde va el mismo hombre mayor 
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del anterior operativo (los otros son diferentes), y le dicen que vienen a buscar la carta y el destino que 
había dicho. Y le dicen que si no les da la carta, a los chicos los va a colgar a todos y vamos a quemar 
la casa después. Después hay otros operativos que realizan vigilancia sobre el domicilio de la calle 12 
de Octubre y seguimiento sobre familiares míos, hacen un operativo con el Ejército en la fábrica 
Filcon 10, donde trabajaba mi señora. En el año ’78, en la fecha del conflicto con Chile, en la calle 
Juncal 2542 viene uno de los que estuvo en los operativos pero ahora uniformado como policía y le 
pregunta si había chilenos en la cuadra y si tuvo noticias de nosotros. En el ’79 siguen buscando, 
vuelven a ir a 12 de Octubre, va gente que dicen que eran de Prefectura y querían saber si me habían 
visto o no. A grandes rasgos digo cómo es: salgo de Mar del Plata, estoy escondido en el campo, tenía 
relación con obreros rurales, la verdad que nos apoyaron mucho, íbamos de lugar en lugar, 
principalmente de la zona de Madariaga hasta que puedo ir. A Mar del Plata ingreso clandestinamente 
varias veces para ver qué había pasado con los demás compañeros. Después me entero que el 25 de 
noviembre secuestran a Roberto Evangelista (ahí queda desaparecido defnitivamente), entre el 2 y 10 
de diciembre a Hugo Garelik, que lo secuestran junto con el hermano en un departamento de 
Independencia y Maipú (donde yo estuve escondido con mi esposa el día del golpe), sueltan al 
hermano y a él se lo llevan; a Américo Eisa el 2 de diciembre, van a la casa que tenía en Laprida y 
Salta, lo esperan y se lo llevan (ahí la hermana dice haber visto a Roberto Evangelista en esa 
oportunidad como detenido, esposado). 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Sabe quiénes son los que lo secuestran? 
 
Sr. Agüero: Hay un documental que ha hecho el sindicato de SUTEBA que relata esos hechos hace 
poco -Los desaparecidos de Otamendi- e incluso nombra que una de las personas buscadas era mi 
persona para ver dónde estaba. Dice: “No recuerda la hermana a qué fuerza pertenecían, van tres 
oficiales y luego se dan cuenta que van con algunos automóviles de apoyo”. Y cuando llega de un 
baile Américo Eisa lo secuestran y avisan por radio “operativo Ratonera cumplido”. Los familiares no 
ven toda esa parte del operativo porque son encerrados en la casa; la hermana está viva y no sé si ha 
testimoniado o documentado ese hecho. Según los padres los que integran el grupo había tres  
personas que pertenecían  a la Brigada de Investigaciones, que la madre de Telmo Ortiz conocía que 
eran integrantes de la Brigada de Investigaciones. Secuestran a un filetero de apellido Báez; ese 
hombre recupera la libertad alrededor del 23 de diciembre y él dice que está detenido en un lugar con 
18 escalones que bajó, que lo torturaron mucho, que le preguntaban por mi persona y otro hombre más 
ligado al Puerto en ese momento y que a uno de los torturadores le decían “Aborto”, al otro le decían 
“el Correntino” y a él le hablaba en guaraní porque este compañero era correntino. Cuando no daba 
más le decía “sí, vamos”, salían pero como él los llevaba para cualquier lado cuando volvían lo 
torturaban más. El 23 lo sueltan y le dicen “sabemos que vos no estás muy involucrado pero tené 
cuidado porque te vamos a estar vigilando”. 
 
Sr. Juez (Falcone): Perdón, una interrupción. Usted dice que le dijo que lo llevaron a un lugar que 
tenía 18 escalones. ¿Hablaron ustedes de ese lugar? 
 
Sr. Agüero: Claro, porque en una de las entradas que hago a Mar del Plata (me tiraba del tren antes de 
llegar a Mar del Plata y después salía por otro medio). En una de esas trato de ubicarlo, veo que no 
está vigilado (vive en el barrio San Martín), cuando veo que está en la puerta, me arrimo y me dice 
“Jorge, andate, te andan buscando” y ahí me cuenta, en diez minutos, eso que yo le estoy diciendo. 
Después, en las declaraciones de la madre de Telmo Ortiz, cuenta algo similar, no en lo de los 
escalones, pero sí que él me dice que estuvo detenido con Telmo Ortiz y con un psicólogo que como lo 
torturaron mucho, Telmo Ortiz estaba al lado de él y le dice que si quería que ese psicólogo lo 
atendiera y que ese psicólogo era Evangelista (él no sabía si era el apellido o era evangelista de 
creencia). Este hombre Báez está vivo. Después detienen a otro compañero que es Antonio Satuto el 
28 de julio del ’78, era estudiante de Ingeniería y trabajaba en el astillero, en La Plata. Primero 
detienen a la cuñada, la secuestran, le dicen que no le van a hacer nada a la hermana pero tienen que 
decir dónde vivían, ellos vivían en una pensión en La Plata; secuestran a él y a la compañera. Cristina 
Ortiz. 
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Sr. Juez (Falcone): ¿Ellos están desaparecidos? 
 
Sr. Agüero: Ellos están desaparecidos. Conozco mayor cantidad de compañeros desaparecidos de 
otras fuerzas porque éramos bastante activos, conocíamos mucha gente, pero me refiero a esta gente 
porque eran los compañeros que compartían conmigo ... Me olvidé de Elena. Ella se va de Mar del 
Plata el 5 de diciembre del ’77 junto con Adela y conmigo. Ella es buscada en todos los lugares, 
incluso en la casa de la señora Irma Piñero porque encuentran una caja de cosméticos que tenía la 
dirección de un laboratorio. Ahí también le dicen que es de la Federal a la propietaria del laboratorio 
de Belgrano entre Salta y Jujuy. Esta propietaria se va a quejar a la Policía Federal y en la Federal le 
dicen “no, nosotros no estamos haciendo ningún tipo de operativos en ese lugar”. A ellos le llevan a la 
hermana, la secuestran, la suben arriba de un coche, la meten en un terreno, la interrogan y le dicen 
que si no habla se la van a entregar al Chino, que ese sí torturaba. Aparte de eso, a la madre –años 
después- van y le dicen que ellos saben que se ve, que Elena lo que debe hacer es blanquearse, que 
ellos tienen un lugar en el sur de ... 
 
Cassette 3 A 
(Continúa Sr. Agüero): Bueno, sé que hubo operativos operativos a otros compañeros de la 
agrupación y el partido y años más tarde me entero de la desaparición de Hugo Alais, a quien conocía, 
porque ya no estaba en Mar del Plata, como la de Jorge Candeloro y otros abogados que pertenecían a 
la Gremial de Abogados y eran los abogados que estaban cuando había un conflicto en el Puerto o en 
cualquier lugar obrero, incluso de obreros rurales, algunos de ellos abogados que hoy están 
desaparecidos.  
 
Sra. Abogada: Hemos tomado conocimiento de una comisión permanente de homenaje a obreros del 
Puerto. Esta comisión tiene una lista con más personas de las que usted ha nombrado como 
desaparecidos que tuvieron relación con la industria del pescado. Yo se los voy nombrando, usted me 
dice que los recuerda y qué nos puede aportar sobre estas personas desaparecidas o no, algunas puede 
estén. ¿Carlos José Berdini? 
 
Sr. Agüero: No, personalmente no recuerdo. Eran compañeros que militaban en la zona pero no 
puedo entrar mucho en detalle. Hay parte de este listado que eran compañeros que conocimos, otros 
son posteriores a que nosotros nos vamos de Mar del Plata, que es en diciembre del ’77. Son 
compañeros que vienen de otros lugares del país y que vienen a trabajar al Puerto. Berdini era una 
persona ligada a la parte gremial del Puerto, no al sindicato, sino de su organización, que era el Partido 
Socialista de los Trabajadores. 
 
Sra. Abogada: ¿Juan Carlos Carrizo? 
 
Sr. Agüero: Los Carrizo eran gente que trabajaban en La Campagnola, yo me entero años después 
porque eran compañeros de una señora que se jubiló de La Campagnola ... 
 
Sra. Abogada: Cuando usted habla en plural se refiere a Cristina ... 
 
Sr. Agüero: Porque son varios ... Porque de la familia creo que secuestraron a tres y la esposa de una 
de ellos, que es Cristina Monier. Eran todos militantes de la Campagnola. La Campagnola tiene 
muchos desaparecidos; hay algunos que conocemos y otros que no conocemos. 
 
Sra. Abogada: ¿Delia Garaguso? 
 
Sr. Agüero: Personalmente no la conocía, pero también era envasadora de La Campagnola. 
 
Sra. Abogada: ¿Pero sabe que está desaparecida, al igual que su compañero Tristán Roldán? 
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Sr. Agüero: Sí, sí, sí. Me enteró años después, no demasiado después, todavía estaba la dictadura y 
me entero que estaban desaparecidos por los listados que se publican en La Prensa y ahí me entero de 
gente de Mar del Plata que estaba desaparecida. 
 
Sra. Abogada: A Sergio Lorenzo usted lo nombró. 
 
Sr. Agüero: Sergio Lorenzo es mi cuñado; él trabajaba en Filcon 10 y fue perseguido en el ’75, se va 
de Mar del Plata en ese período, ingresa dos o tres veces y después nosotros lo perdemos de vista en el 
año ’78. 
 
Sra. Abogada: Está desaparecido. 
 
Sr. Agüero: Está desaparecido, sí. Él pertenecía –por lo menos cuando lo dejamos de ver- al PRT-
ERP. Incluso él había estado casado dos veces y las dos compañeras habían sido muertas. Una en 
Monte Chingolo y la otra en otro enfrentamiento. 
 
Sra. Abogada: ¿Julio Manza? 
 
Sr. Agüero: Julio Manza era un delegado de Pescamar, en mi época, muy conocido en el gremio, 
había integrado listas opositoras en el SOIP. En el último período después me entero que no trabajaba 
más en Pescamar. Cuando estaban los militares, tenían la costumbre de venir y agarrar a la gente y 
llevarla hasta el correo a que presente la renuncia. Esto me ha sido relatado por gente de Pescamar ... 
 
Sra. Abogada: ¿La empresa hacía eso? 
 
Sr. Agüero: Sí, sí, sí, tenía esa costumbre.  
 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Acompañada de los militares para hacer el telegrama de renuncia? 
 
Sr. Agüero: Estuve hace una semana con gente que trabajó en esa empresa después del golpe militar y 
me comentaban que a ellos –eran tres, muy jovencitos- los subían a los coches y los llevaban con 
armas hasta el correo a que presentaran el telegrama de renuncia y renunciaran en ese momento. 
 
Sr. Abogado: El doctor Falcone lo que le pregunta es si lo hacían los militares o lo hacían los 
empresarios. 
  
Sr. Agüero: Lo hacían empresarios con gente de civil. La gente no me ha entrado en detalles; le he 
preguntado en estos días pero no sé ... Lo que sí hacían los militares en el Puerto –eso sí porque está en 
muchos relatos- era cuando los compañeros querían reclamar algo o hablar de algo que le parecía mal 
en la relación laboral, había algunos empresarios que llamaban al GADA 601 (estaba Barda en ese 
momento), venía el camión del Ejército y no permitía que la cosa avanzara. 
 
Sr. Abogado: ¿Esto usted lo vio o se lo contaron? 
Sr. Agüero: No, no, eso está en el relato ... yo no estaba en el año que ocurre eso. Nosotros tenemos 
esa comisión que se llama “Memoria Portuaria”, donde se ha acercado gente de la actividad y que nos 
ha relatado que ha ocurrido ... inclusive nos han dado un listado de fábricas donde han ocurrido 
algunos hechos, incluido Filcon 10. 
 
Sr. Abogado: ¿En el relato de quiénes está eso? ¿Se acuerda quién contó eso? 
 
Sr. Agüero: El relato de alguna gente del Puerto, trabajadores del Puerto. 
 
Sr. Abogado: ¿Tiene los nombres? 
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Sr. Agüero: Nosotros podemos arrimarle los nombres, no los tengo en este momento acá. 
 
Sr. Juez (Falcone): Y averiguar el contexto en el que se mandaban esos telegramas, a ver si iban con 
gente de civil pero pertenecientes a alguna fuerza. 
 
Sr. Agüero: Está bien, sí, sí. Esos son relatos ... estamos hablando del último período. Estoy hablando 
que se está recordando la gente en estos últimos quince o veinte días. 
 
Sra. Abogada: ¿Ortiz Ponciano, Argentino? 
 
Sr. Agüero: Ortiz Ponciano está desaparecido. Según tengo entendido estuvo en la Base Naval; yo lo 
conocía a Argentino, él trabajaba en Mellino, me acuerdo su figura, andaba en bicicleta por el Puerto. 
Antes del golpe había sido o tiroteado la casa o se le había querido atacar la casa; vivía en el barrio 
Cerrito Sur. Era un compañero luchador y que desapareció años después, yo me enteré ahora, he 
estado relacionado con la familia pero lo conocía personalmente. 
 
Sra. Abogada: ¿Era militante de la JTP? 
 
Sr. Agüero: Así es. Trabajaba en el Puerto, yo lo conocí trabajando en Mellino. Hubo dos o tres 
personas de Mellino que sufrieron persecución, por lo menos yo conozco ese tema. Mellino es una 
fábrica que está en este momento. 
 
Sra. Abogado: ¿Telmo Juan Ortiz? 
 
Sr. Agüero: Telmo Ortiz trabajaba en Marfil; le enseñamos nosotros a hacer filet, tenía 18 años 
cuando lo secuestraron, lo conocíamos desde los 12 años. 
 
Sra. Abogada: Lo secuestran, lo liberan y lo vuelven a ... 
 
Sr. Agüero: La primera vez porque decían que había armas. Él vivía en un asentamiento que se 
llamaba Villa Cariño, donde nosotros conocíamos mucha gente. Rodean ese barrio y hacen el 
operativo. La primera vez van los de la Brigada y dicen que tiene armas; la segunda vez van con el 
Ejército. 
 
Sra. Abogada: ¿Estela Lombardo de Olave? 
 
Sr. Agüero: La conozco de ahora pero no la recuerdo de ese momento. Conozco el tema. 
 
Sra. Abogada: Pero también era trabajadora del pescado. 
 
Sr. Agüero: Así me lo han confirmado. Porque había gente que era trabajadora del pescado desde 
muy chico y después había otros compañeros que se iban integrando ... incluso algunos eran 
estudiantes e iban a trabajar al Puerto, trabajaban a la par de nosotros en la fábrica. 
 
Sra. Abogada: ¿Jorge Raúl Olave? 
 
Sr. Agüero: También conozco el tema pero lo conozco a través del relato de otros compañeros que 
incluso trabajan en el Puerto actualmente. Era militante del Peronismo de Base creo. 
 
Sra. Abogada: ¿Germán Mario Rodríguez? 
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Sr. Agüero: Son muchachos que eran estudiantes, que luego entraron a trabajar al Puerto, no lo conocí 
personalmente pero conozco dónde vivían los padres y de donde lo secuestran, que es enfrente de la 
casa de los padres. 
 
Sra. Abogada: ¿Antonio Sasso?  
 
Sr. Sasso: Conozco el hecho, era pescador pero personalmente no lo conozco. La familia sí es 
conocida en el Puerto. 
 
Sra. Abogada: ¿Jorge Máximo Vázquez? 
 
Sr. Agüero: Era el “Negro Alegría”, lo conocía bastante. Vivía con la familia en el barrio Juramento, 
estuvo con nosotros en las luchas de Galeotti, que era una de las primeras plantas que antes del golpe 
encararon reclamos contra el trabajo en negro mucho tiempo. Lo conocemos desde ahí. Él fue 
secuestrado –me entero después de eso porque conozco a la familia- y hay una persona que me 
comenta que a la compañera de “Alegría” la ve en “La Cueva”. Me lo comenta este hombre porque era 
vecino mío; a él lo secuestran antes que al “Negro Alegría” y lo llevan hasta el domicilio donde vivía 
el “Negro Alegría”, que no era el barrio Juramento, era por 180. En ese lugar se llevan detenida a la 
compañera del “Negro Alegría” y un tiempo más adelante lo llevan a este muchacho detenido y 
después a Daniel –que es el que me cuenta- le dan la libertad en Juan B. Justo al fondo junto con otra 
gente, arriba de la 200, lo liberan ahí, me dice que en una oportunidad, de las muchas personas que 
vio, me dice que vio estando detenido ahí es Nora Peralta. Ella era militante de la JTP. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Y qué pasó con esta señora? 
 
Sr. Agüero: Está desaparecida también. Ella era de Bahía Blanca. Nora Peralta y Jorge Vázquez están 
los dos desaparecidos. Jorge Vázquez estuvo trabajando como peón camarista en la fábrica Frigocen, 
que estaba en Champagnat y Belgrano. 
 
Sr. Abogado: ¿Su vecino, el que le contó esto, cómo se llama? 
 
Sr. Agüero: Daniel. 
 
Sr. Abogado: ¿Vive? 
 
Sr. Agüero: Sí. 
 
Sr. Abogado: ¿Estuvo detenido también en “La Cueva”? 
 
Sr. Agüero: Sí, estuvo en “La Cueva”. 
 
Sra. Abogada: ¿Es Daniel Spiño? 
 
Sr. Agüero: Sí. Es vecino de la dirección de Florencio Sánchez. Él ve a varias personas, me las relata 
en ese momento, alrededor del ochenta y algo me relata de varias personas que ve ... 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Recuerda en qué fecha estuvo detenido él? 
 
Sr. Agüero: La tengo acá: el 25 de setiembre del ’76. En realidad le dicen que van a detener a la 
esposa, que era hermana de Jorge, le dicen “nos llevamos a ella” y lo suben a él.  Dicen que lo suben a 
un coche, que en un momento choca el coche y a él lo tenían en un baúl, él siente que chocan, lo 
sacan. Andaba preocupado el grupo, como que tenía miedo que lo atacara otro grupo a ese grupo que 
iba ahí, y van hasta el domicilio y ahí secuestran a Nora Peralta. No se llevan al hijo de ambos porque 
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justo lo había llevado una chica vecina. Después vienen los padres de Nora Peralta y ese día justo 
vuelve Jorge y en ese momento lo secuestran, delante de los padres de Nora Peralta. 
 
Sr. Abogado: ¿Hasta cuándo estuvo detenido Spiño? 
 
Sr. Agüero: El tiempo exacto no sé pero estuvo un tiempo medio prolongado. La señora iba al 
GADA, a todos lados a tratar de hablar a ver qué pasaba, por qué no lo soltaban. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Sabía que estaba detenido a disposición de la fuerza? 
 
Sr. Agüero: Sí, sí, sabía ella.  
 
Sr. Juez (Falcone): Pero no sabía dónde estaba ... 
 
Sr. Agüero: No recuerdo ahora todos los dichos, pero sé que me cuenta que sabía, por eso iba. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿A ella le decían que él estaba vivo? 
 
Sr. Agüero: En realidad Daniel Spiño no estaba involucrado en ningún tema ... 
 
Sr. Juez (Falcone): Sí, pero no estaba en una seccional de policía, estaba en un lugar que era un 
centro clandestino y ellos le reconocían que lo tenían detenido. 
 
Sr. Agüero: Sí, sí. Estaba en “La Cueva” ... 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Esa señora vive? 
 
Sr. Agüero: Sí, los dos viven. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿El domicilio usted dijo que es cerca de Florencio Sánchez? 
 
Sr. Agüero: No, no, vivía en esa oportunidad. En esa época que se produce ese hecho vivían a una 
cuadra de mi casa de Florencio Sánchez 445. 
 
Sr. Abogado: ¿Tiene contacto usted con ellos? 
 
Sr. Agüero: No muy seguido. Los conozco, lo he tratado de ... digamos, nosotros somos varios que 
trabajan ... 
 
Sr. Abogado: Sería interesante poder escucharlo. 
 
Sr. Agüero: Bueno, nosotros le vamos a comentar y en todo caso ... Hay algunas cosas que pediría de 
no hacerlas públicas y no hay problema en alcanzárselo después. 
 
Sra. Abogada: ¿En qué planta trabajaba el “Negro Alegría”? 
 
Sr. Agüero: En el último tiempo estuvo como peón camarista en Frigocen, en Champagnat y 
Belgrano. 
 
Sra. Abogada: Estamos hablando de estos secuestros del año ’76, traigo a colación esto por los 
acontecimientos de la actualidad relacionados con los trabajadores del pescado, del convenio 161/75 sí 
o no y demás. ¿Cuál era el eje principal de la lucha? Porque estamos hablando de desaparecidos que 
algunos pertenecían al Peronismo de Base, otros a la JTP, al PST, PCR, PCML. Es decir, no eran 
solamente peronistas o solamente marxistas o de izquierda. ¿Cuál era el eje reivindicativo? 
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Sr. Agüero: La estabilidad laboral, la garantía horaria y determinadas cosas en las relaciones de 
trabajo que se dieron a través del convenio del ’75 en gran parte, que fue una lucha muy larga para 
poder regularizar cosas que van desde la hora de ingreso y tener la posibilidad de no perder otras 
reivindicaciones que había. Por ejemplo, el salario familiar, que estipulaba una cantidad de tiempo que 
tenía, nosotros exigíamos por eso la garantía horaria. Después había temas relacionado al recurso; 
nosotros teníamos una cláusula en el convenio y me acuerdo que cuando teníamos una tabla de madera 
teníamos una marca en la tabla para que el pescado que trabajáramos no fuera inferior a 35 cm. Eso 
después del golpe directamente hicieron lo que quisieron con el Puerto. 
 
Sra. Abogada: O sea, tenían un criterio conservacionista. 
 
Sr. Agüero: Así es, las dos cosas: tratábamos de no trabajar el pescado chico y buscábamos que en el 
convenio se ajustara a la ley de contratos de trabajo que permitiera trabajar decentemente. Esa lucha la 
dio principalmente la rama filet, de donde son una gran parte de los desaparecidos pero no sólo de 
desaparecidos: hay un listado muy grande de compañeros que pasaron por todas las cárceles de la 
Argentina. Hay compañeros perseguidos y hay compañeros que fueron encarcelados y pasaron 
muchos años detenidos por reclamar. Hoy se habla de que se arma listados en negro para que los 
compañeros no puedan volver a trabajar, es cierto, en ese momento también, pero ese listado en negro 
era también para irnos a buscar a las casas. Hay un caso de un compañero... yo estuve detenido en la 3ª 
y había un comisario que me interrogaba sobre temas de política y después el mismo comisario, 
cuando otro compañero está detenido en Sierra Chica, lo llevan desde acá y me dice el compañero que 
le preguntan al comisario “¿este es?, “sí, este es”. Lo único que hace es venir y confirmar que esta 
persona que estaba detenida en Sierra Chica era la misma que estaba en Mar del Plata. Así que estas 
listas negras también fueron utilizadas no sólo para lo laboral sino para la desaparición, 
encarcelamiento o persecución de personas. 
 
Sra. Abogada: ¿Usted recuerda quiénes fueron los que intervinieron en la negociación de ese 
convenio colectivo de trabajo? 
 
Sr. Agüero: Algunos, no recuerdo todos. Está claro que la dirección del sindicato es la que 
orgánicamente aparecía al frente de la negociación; después existía un cuerpo de delegados y activistas 
que son los que luchaban y presionaban para que eso ocurriera. Después, desde el punto de vista legal 
y del Ministerio existía ... estamos hablando del año ’75 donde había compañeros que eran paritarios y 
en este momento no existe. 
 
Sra. Abogada: Siguiendo con la lista. ¿Angel Luis Verón? 
 
Sr. Agüero: Él trabajaba en la planta Marítima Integrada de Armadores, yo era delegado de él. Le 
decíamos “Anteojito”, está desaparecido, lo vieron en el Atlético y creo que en El Banco. Se va de 
Mar del Plata y lo secuestran en la Capital Federal. Él trabajaba como filetero conmigo. 
 
Sra.  Abogada: ¿Sánchez, alias Batata? 
 
Sr. Agüero: Batata trabajaba también como filetero en la misma planta y aparentemente lo han 
secuestrado en Berazategui; digo “aparentemente” porque no tengo la exactitud, pero frente a 
Rigolleau después que se va de Mar del Plata. 
 
Sra. Abogada: ¿Esta planta MIA es la misma que actualmente está relacionada con el grupo Valastro, 
a través de la empresa Giorno? 
 
Sr. Agüero: Puede ser. Acá debe haber compañeros que deben estar más actualizados ... 
 
Sra. Abogada: Está bien, pero me permito recordarles a las personas que ... 
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Sr. Agüero: No, no, está bien. La planta Marítima Integrada de Armadores en el año ’74 cierra 
amparándose incluso en relación a los trabajadores la planta del filet, con una ley que había en ese 
momento, que decía que si había una crisis económica, industrial o pesquera se podía pagar el 50% de 
la indemnización. Cierra la parte del filet, mantiene la conserva y después vuelve a reabrir y ahí hay 
diferentes grupos económicos, que no tengo con exactitud. Lo que sí le puedo decir es que funciona la 
cooperativa Armonía ahí adentro. En la cooperativa Armonía hay gente que me relató lo de Julio 
Manza, funciona dentro de la planta Marítima Integrada de Armadores y esa cooperativa Armonía 
tiene que ver con las cooperativas del grupo Giorno, que en estos días las dejaban afuera. En Valastro 
yo trabajé como peón en el año ’71 y diríamos que es uno de los que le ha ido bastante bien con el 
golpe. 
 
Sra. Abogada: ¿A partir del golpe? 
 
Sr. Agüero: Y sí. Porque acá hubo empresas muy grandes, que se cerraron, no conozco todo el 
proceso pero había grandes empresas –por ejemplo, las de Ventura, no conozco el destino final del 
grupo empresario Ventura- como el de Valastro ... yo el otro día vi la cantidad de cooperativas y lo de 
Giorno y todo eso y veo que no les ha ido tan mal. 
 
Sra. Abogada: Es importante esto que usted relata porque estamos tratando de traer la verdad sobre lo 
ocurrido sobre el terrorismo de Estado y sostenemos que el terrorismo de Estado si bien fue 
implantado desde el mismo Estado con las fuerzas armadas y de seguridad, hubo un componente 
económico que fue el motor que impulsó la realización de todos estos hechos tremendos que hoy, a 
pesar de los 30 años transcurridos, todavía estamos tratando de dilucidar y llevar castigo a los 
culpables. Creo que es la primera vez que explícitamente se pone de relieve en este Tribunal una 
conexión con determinados sectores económicos, por eso me permito resaltar esto que usted está 
relatando por lo que usted vivió. 
 
Sr. Agüero: Así es. Mire, le comento algo. Hay un libro que ha sacado la UCIP, que hace un resumen 
de la historia de la industria en Mar del Plata y cuando se refiere a la cámara de la industria, figura 
como uno de los sectores que adhieren  al paro empresario previo al golpe, pero a su vez entre los 
planteos está la preocupación por determinadas medidas que tenían que tomarse desde otro tipo de 
gobierno para acabar con la rebeldía obrera, con los paros. Hace un llamado a las fuerzas, días antes 
del golpe, para que actúen en ese camino. Tenemos que ver quién dirigía la UCIP en esos años; 
algunos de ellos hoy están todavía. Después nosotros nos enteramos que empieza el trabajo en 
cooperativas y otro tipo de trabajos, algo que mucha gente había peleado para que el trabajo de la 
industria sea un trabajo digno. Es un trabajo donde se super explota; el otro día escuchaba a una señora 
de apellido Bono que hablaba que no la dejaban trabajar y yo trabajé en saladeros de Buono y nosotros 
trabajábamos –no tengo nada contra la familia ni digo que sea lo mismo- descabezábamos anchoíta, 
para hacerlo nos atábamos un hilo en los dedos y cada vez que andaba una inspección nos encerraban 
a todos en un lugar oscuro, yo me acuerdo y éramos chicos. Así se hizo la industria del salazón en Mar 
del Plata. Y la industria del filet por algo  el porcentaje ... usted va a sala municipal 2 de Guanahani y 
en las estadísticas de salud ahí tiene las marcas que ha dejado esta industria, la explotación y el no ser 
reconocido como trabajo insalubre. Hoy llega a que muchos trabajadores de la industria del pescado 
mayores no se puedan jubilar; por ejemplo, yo no encuentro aportes en la industria pesquera y como 
yo, muchos, y con problemas de salud grandes, desde várices, riñones. Esta industria se ha hecho así. 
Cuando en Mar del Plata se difunde la parte buena de los pescadores con las lanchas, pero lo que no se 
ve es que está basado sobre la explotación. Nosotros estuvimos cuatro años sin ver a nuestros hijos 
porque teníamos que dejar a nuestros hijos en otro lugar para ir a trabajar, ese era el problema. Y esos 
chicos los teníamos que dejar en el Patronato de la Infancia y volvíamos luego a recogerlos, y en el 
medio nos buscaron y esos chicos se fueron caminando. Uno de 8 años, otro de 7, otro de 6 y otro de 4 
caminando por la calle desde Juan B. Justo y Tucumán hasta Champagnat y Alberti de la mano porque 
nosotros le habíamos dicho que si algún día nos pasaba algo tenían que ir a la casa de mi suegra. Esa 
fue la vida que vivían y viven miles de trabajadores de nuestros barrios, que dejan a los hijos a las 2, 3 
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de la mañana, que abandonan las escuelas (porque cómo garantizan que van a la escuela). Entonces no 
se concibe que ni siquiera quieran respetar la ley porque lo que se está exigiendo es que se los registre, 
se los ponga en blanco,  se respete la ley y, a partir de ahí, discutamos todo lo que quieran. 
 
Sr. Abogado: O sea que esta es una discusión que ya viene de los años ’70. 
 
Sr. Agüero: Es una discusión que viene desde hace muchos años y que tiene una historia de muchas 
luchas en el gremio del pescado, que arranca en los años ’50 (la industria conservera viene del ’20). 
Creo que esa lucha va a continuar porque es una lucha justa, es para vivir mejor y por un futuro mejor. 
Aparte uno no concibe ... hay algunas plantas que elaboran el pescado en una forma que uno se 
pregunta por qué los organismos que tienen que hacer el contralor, como el SENASA y otros, 
permiten que se pueda ingerir ese pescado. Son plantas clandestinas, en los barrios, que se aprovechan 
del hambre y la necesidad de la gente. 
 
Sra. Abogada: Otra pregunta que puede ser importante para esta investigación. ¿Usted ha tenido 
conocimiento que desde la Fuerza Aérea local se trasladara detenidos para su eliminación, que se 
utilizaran aviones de la Fuerza Aérea de aquí? 
 
Sr. Agüero: Conozco por los relatos de los juicios –que he seguido- pero a su vez ... 
 
Sra. Abogada: Pero que usted tenga conocimiento directo. 
 
Sr. Agüero: Cuando tenía 16 años practicaba paracaidismo en la Escuela Marplatense de 
Paracaidismo que está en Batán con un grupo de jóvenes en ese momento, que algunos pasaron a ser 
pilotos civiles de aviación, que incluso fue una de las fotos que me lleva la represión de mi casa, y uno 
de ellos me he encontrado años después y me cuenta que cuando él hacía vuelos civiles veía como 
subían gente encapuchada o tapada los ojos a aviones de Fuerza Aérea. Él no sabía con qué destino, 
pero él veía que llegaba con su avión o avioneta y veía cómo hacían esos vuelos. Eso me comenta hace 
tres años cuando me vuelve a dar la copia de la foto que me había llevado la represión. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿De dónde lo veía salir? 
 
Sr. Agüero: De donde descendía, que era en la Base Aérea. 
 
Sra. Abogada: Pero se lo relata como si fuera un viaje no oficial, como algo clandestino. 
 
Sr. Agüero: Claro, porque él los veía con la cara tapada, cubierta. Él me lo relata una vez y no me 
olvidé más porque además él me lo relata en el marco de una conversación que él sabía por qué no nos 
habíamos visto durante tantos años todo el grupo, que incluso le fueron a ver porque estábamos todos 
en una foto  vestidos de paracaidistas debajo de un banquero. Éramos paracaidistas civiles. 
 
Sr. Juez (Falcone): ¿Cómo se llamaba este señor? 
 
Sr. Agüero: Yo después le paso el nombre. 
Sr. Juez (Falcone): Está bien, sí, antes de irse deja el nombre. 
 
Sr. Agüero: Quería decir una sola cosa. Yo volví en el ’91, eso no me lo voy a olvidar. Nosotros en 
esa época, cuando militábamos, teníamos 18, 19, 20, 21, 22 años, y muchos de estos jóvenes que están 
desaparecidos queríamos y queremos un mundo mejor,  peleamos por un hombre nuevo. Y en ese 
momento hubo algo que nos impactó muchísimo, que fue el comandante Guevara y lo digo porque en 
nombre de él rindo homenaje a todos estos compañeros luchadores, porque un día como hoy lo 
asesinaron y bajo su guía muchos de los que acá estamos buscamos un cambio mejor. Quería decir 
eso. 
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Sr. Juez (Falcone): Bueno, muy bien. Pasamos a cuarto intermedio hasta el 22 de octubre. 
  
 
                                                                                                  


